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DIARIO 
DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 

PRESIDENCIA DEL SRa CANO !tMVUEL, 

SESION DEL DIA 23 DE MARZO DE 1821. 

Leida el Acta de la sesiou anterior, juzgó el Sr. Do 
Inrea que ésta no estaba exacta en cuanto dccia que la: 
Córtes declararon ctno haber lugar á votar)) sobre la ex. 
posicion del Marqués de Villadarias (Véase la sesion ante- 
rior), creyendo que lo que se habia declarado habia sidc 
((no haber lugar á deliberar.)) Manifestaron los sellore! 
La-Santa y Gasco que lo que se habia declarado era k 
primero, pues de hecho se habia deliberado, y por con- 
siguiente que estaba bien el Acta, la cual se comprobd 
despues en esta parte con el acuerdo puesto al mkrgen 
de la exposicion por el Sr. Secretario Couto que lo ha- 
bia extendido. En vista de esto, presentó despues el mis- 
mo Sr. Dolarea su voto contrario á dicha resolucion, el 
cual se mandó agregar al Acta; y tambien, despues de 
haberlo rectificado, otro del Sr. Torres, contrario al 
acuerdo de las Córtes aprobando que las religiosas dos- 
pues de haber manifestado al jefe político su voluntad 
de secularizarse , y proveídoselas de testimonio que lo 
acredite, podrán continuar desde sus casas las diligen- 
cias de secularizacion. 

Por el Secretario del Despacho de Hacienda se re- 
mitió una exposicion del grabador general y director 
del departamento de máquinas de la Casa nacional dc 
Moneda de esta córte, D. Félix Saga& relativa á la va- 
riacion del tipo de la moneda, exponiendo en el estado 
en que se halla el ramo facultativo de las Casas de Mo- 
neda , las mejoras que en ellas se han adoptado, y los 
inconvenientes que han impedido laadopcion de otras. 
Las Córtes la mandaron pasar á la comision de Bella,s 
Artes, donde obraban los antecedentes. 
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El Secretario del Despacho de Gracia y Justicia re- 
mitió á las Córtes, y éstas mandaron pasar a la comision 
de Legislacion cuatro expedientes, promovidos , el pri- 
mero por D. Juan Mariano Trápaga, del comercio dc 
Valladolid, en solicitud de dispensa de edad para admi- 
nistrar por sí solo sus bienes: el segundo, por DoBa Ger- 
trudis Romero, solicitando permiso para continuar en la 
tutela de sus hijos, no obstante haber pasado á segun- 
das nupcias: el tercero, por D. Juan del Castillo, natu- 
ral de Gcnova y avencidado en la isla de Cuba, pidicn- 
do carta de ciudadano español; y el cuarto, por el ca- 
bildu dc escribanos del número de esta córte , cl cual, 
quejándose de que en el arreglo hecho de subalternos 
de los juzgados de primera instancia de esta capital, los 
jueces hayan incluido en cl repartimiento de los nego- 
50s & los escribanos que habian servido en los extin- 
Tuidos juzgados de provincia, no habiendo sido aten- 
ìidas las reclamaciones que contra este habian hecho los 
lue representaban , ni por dichos jueces ni por la Au- 
diencia territorial, & cuya aprobacion se sometib dicho 
wreglo, á pesar de tener en su favor estos interewdos los 
artículos 2.’ y 3.” del decreto de 13 de Setiembre de 
18 13, y el de 22 de Diciembre del año último ; aunque 
;í fué aprobado dicho arreglo sin perjuicio de las pro- 
#estas y reservas hechas por los escribanos del número, 
os cuales pedian á las Córms mandasen la puntual ob- 
lervancia de los decretos citados. 

A la misma comision se mandó pasar tambien un 
Iroyecto que present.ó D. Cayetano Jimenes, vecino de 

158 



630 23 DE MARZO DE 1881. 

Cartagena, para la votacion de electores de ayunta- parado las fiestas del aíio; y por último, otro plan para 
miento y para la de compromisarios en la eleccion de poner en Espaùa de 600 á 700.000 hombres, todos sol- 
Diputados B Córtes. 

! 
teros , al frente del enemigo , en el tirmino de cuarenta 
dias. 

A la Eclesiástica se mandó pasar la fórmula del ju- A la comision encargada de la division del territorio 
ramento que prestan los Obispos electos antes de entrar espaiíol se mando pasar una exposicion del ayunta- 
en el ejercicio de sus funciones; cuya fórmula remitia el / miento de Villafranca del Vierzo , en la cual pedia á las 
Secretario del Despacho de Gracia y Justicia en contes- Cortes se sirviesen sancionar los votos justos de aquel 
tacion al oficio de las Córtes de 17 del presente mes, en pueblo, y los de los ayuntamientos de algunas provin- 
que se reclamó. Esta fórmula se mandó pasase, en con- cias de Galicia, de que se erija aquel país en provincia 
formidad á la indicacion del Sr. Bernabezl que di6 lugar separada; medida tan necesaria en política como indica- 
á su reclamacion , á las comisiones de Legislacion y da en la naturaleza. 
Eclesiástica. 

Las C!órt.es quedaron enteradas de dos oficios del Se- 
cretario del Despacho de la Gobernacion de Lltramar, 
con los cuales remitia los correspondientes testimonios 
de haberse publicado y jurado la Constitucion de la Mo- 
narquía en la ciudad de Guadalajara, capital de la Sue- 
va-Galicia, y en toda su provincia, cuyo comandante 
general ofrecia remitir despues el testimonio correspon- 
diente á la de Zacatecas , en la América septentrional. 

Se dio cuenta de una exposicion de D. Mariano de la 
Pedrueza, contador de la Casa de Moneda de Madrid, en 
la cual, despues de manifestar que la cualidad esencial 
que debe tener la moneda es la de un valor constante y 
el menos expuesto á deterioro , hacia varias reflexiones 
sobre ello, y decia que aprobado ya por las Cortes el le- 
ma que ha de llevar la moneda, faltaba solo reducir el 
diámetro lo que se pueda sin ser Auy notado, perfeccio- 
nar el busto sin darle más relieve que el que tiene, y 
adoptar en general el cuño de América, á lo cual, decia, 
añadiria en el tipo una novedad alegbrica, si no se tro- 
pezase en cierto escollo que indicaba. Las Córtes man- 
daron pasar esta exposicion á la comision de Bellas Artes. 

El Sr. D. Fermin Gil de Linares presentó SUS pode- 
res como Diputado suplente por la provincia de Aragon , 
llamado para reemplazar al difunto Sr. Artieda, Dipu- 
tado propietario que ha sido por la misma, los cuales se 
mandaron pasar á la comision de Poderes. 

Las Córtes oyeron con agrado, y mandaron se hicie- 
se mencion en este Diario, de las felicitaciones que les 
habian sido dirigidas por la Diputacion provincial de 
Aragon y los ayuntamientos de Sevilla y Búrgos, por 
su instalacion en la presente segunda legislatura. 

A las comisiones de Beneficencia , Eclesiástica y de 
Guerra so mandó pasar un plan que presentó D. Fran- 
cisco Nollera para fundar hospitales, comprendiendo 
bajo una rigorosa constitucion todas las clases de funcio- 
narios que nec&kin estos establecimientos: otro del mis- 
mo su@& We es el plano de las parroquias de Madrid, 
h b rehms que deben harem , indioando por W- 

Se dió cuenta de una exposicion del ayuntamiento 
de la villa de Velez de Benaudalla, cn la provincia de 
Granada, haciendo presente la falta de cumplimiento 
que habia tenido en aquella villa el decreto de 23 de 
Setiembre del año próximo anterior, en que se permite 
el libre beneficio de las minas, por lo cual pedia á las 
Cbrt& decretasen lo conveniente á remover todos los 
obstáculos que se oponen á ello. Estas mandaron pasar 
dicha exposicion á la comision de Hacienda. 

r allach los escritos siguientes: 
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Se presentaron á las Córtes por conducto del Sr. Ser- 

Primero. Varias observaciones sobe el proyecto de ley 
Nomtitwtiaa del ejército, del coronel de ingenieros D. Ra- 
non Folgueras, que se mandaron pasar á la comision de 
Guerra. 

Segundo. Cn reconocimiento del canal principiado ei& 
~1 origen del rio Gzcardal practicado por el teniente coro- 
leI de ingenieros D. Juan Carmona en las inmediacio- 
les de la ciudad de Huéscar, de Granada, y del que de- 
jeria abrirse para introducir en dicho canal parte de las 
iguas de los rios Castril y Guadalentin, para conseguir 
:l riego de varios campos de la provincia de Múrcia. 

Tercero. C-n proyecto de navegacion del rio Ebro, for- 
mado por los coroneles de artillería é ingenieros, D. Juan 
Aznar y D. Ramon Folgueras. Este escrito y el anterior 
se mandaron pasar á la comision de Caminos y Canales. 

Y cuarto. Cna carta polemica del doctor D. Manuel 
Rodriguez , dirigida á refutar un artículo del redactor 
3el Diario de las ciencias m&cas en París, por ser inju- 
rioso á la ilustracion española, y particularmente á la 
oirugía y medicina militar. Este último opúsculo se 
mandó pasar á la comision de Instruccion pública, des- 
pues de haber manifestado las Córtes que lo recibian con 
agrado, como igualmente los tres anteriores. 

Tambien recibieron con agrado, y mandaron pasar á 
la misma comision, en union con la de Agricultura, otro 
opúsculo que les fué presentado por el Sr. Palarea, titu- 
lado : Re$ea$ones sobre la atilidad de las cátedras de agri- 
Mcltwa práctica e# grande, y modo de establecerlas en el di@, 
con algunas observaciones acerca de varios artículos del 
proyecto de debreto sobre el plan general de enseñanza 
presentado á las Córtes por la comision de Instruccion 
pública, escrito por-D. Matías de La Madrid y Manrique, 
teniente de infanteria retirado. 
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Por el Secretario del Despacho de la Guerra se remi. 
tieron ejemplares de la circular expedida por aquel Mi 
nisterio con fecha de 27 de Febrero último, acerca dc 
la Pena que deber& imponerse á los desertores de cuart: 
vez, y en cuál habrá de contarse la de destino al regi. 
miento Fijo de Ceuta, respecto á que éste ha sido extin. 
guido. Estos ejemplares se mandaron repartir á los se- 
ñores Diputados, y 5 propuesta del Sr. Samhez Salaadoj 
que Pasase uno con el oficio & la comision de Guerrr 
para su exámcn. 

Leyóse el dictámen de la comision de Poderes acer- 
ca de 10s presentados por el Sr. D. Manuel García So- 
sa, Diputado propietario por la provincia de Yucatan. 
10s cuales los hallaba arreglados á la Constitucion polí- 
tica de la Monarquía, sin perjuicio de que se mandaser 
refundir en papel del sello segundo. Las Córtes aproba- 
ron este dictámen. 

A la comision de Infracciones de Constitucion se pa- 
sú una exposicion de D. Alejandro Palmer, consejero dc 
legacion del Gobierno de Sajonia Gotta, haciendo presen- 
te que en consecuencia de una demanda interpuesta con- 
tra él ante el Consulado de Málaga, á donde habia ida 
con motivo de sus especulaciones mercantiles, el Consu- 
lado ofició al gobernador militar para que le retuvlesc 
el pasaporte por precaucion: que dada por cl mismo de- 
mandado la garantía que se le habia exigido, volvii 
aquel tribunal á oficiar al gobernador alzando la reten- 
cion del pasaporte, y que este jefe, en vez de cumplir 
el acuerdo del Consulado, le contestó que habia dadc 
cuenta al Consejo de guerra, y reteniéndole todavía el 
pasaporte, le tenia en un verdadero arresto en aquella 
ciudad, con infraccion de la Constitucion, la cual recla- 
maba con resarcimient,o de daños. 

A la comision de Division del territorio español se 
mandó pasar una exposicion que presentaron los seño- 
res Loizaga y Yandiola, de la Diputacion provincial de 
Vizcaya, en la cual, despues de congratularse con las 
Córtes por su reunion en la presente legislatura, solici- 
taba que se declarase á la villa de Bilbao por capital de 
las Provincias Vascongadas en caso de su reunion, 6 de 
lo contrario se la dejase en el estado que hoy tiene, para 
lo cual acompaiínba el correspondiente plan topográfi- 
co, limitado á la provincia de Vizcaya. 

Se di6 cuenta de una exposicion de cuatro religiosos 
legos del convento de San Francisco de Villafranca del 
Vierzo, en la cual, por sí y á nombre de 10s demás de 
su clase, manifestaban habérseles hecho saber por sus 
respectivos Ordinarios que no tcnian parte ni voz alguna 
en las elecciones de Prelados locales; y despues de ha- 
cer varias reflexiones sobre esto, concluian pidiendo que 
las Córtes se sirviesen declarar que dcbian tener voto 
en dichas elecciones, del mismo modo que 10 tenian 10s 
pueblos para la de los Obispos que sucedieron inmedia- 
mente ti los ApGstoles. 

Dada cuenta de esta exposicion, dijo el Sr GarcZa 
Page, que así como por haber tenido el honor dc ser in- 
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divíduo de la comision de Regulares, que propuso el 
proyecto de ley de 25 de Octubre de 1820, tendria so- 
bre sí muchas maldiciones de algunos indivíduos de las 
órdenes religiosas, tenia tambien algunas bendiciones 
de la parte más débil de ellas, como eran los legos: que 
varios de éstos del convento de San Francisco de Múr- 
cia le hobian dirigido una cxposicion para las Córtes, 
quejándose, entre otras cosas, de que no se hubiese con- 
tado con ellos para las elecciones, de lo cual acompa- 
ñaban testimonio. Observó que en esto se habia faltado 
abiertamente á lo que previene el art. 10 de la citada 
ley de 25 de Octubre, en el cual se manda que las nue l 

vas elecciones hayan de hacerse por todos los indiví- 
duos de cada comunidad, y que los legos eran verdade- 
ros indivíduos de ellas, y tal vez los más útiles, al me- 
nos para las mismas comunidades. Afiadiú que ahora se 
estaban haciendo las elecciones de Prelados locales, y 
convenia que se declarase que debian concurrir á ellas 
estos indivíduos, previniendo así los males, que siempre 
es mejor prevenirlos que remediarlos despues de acaeci- 
dos; y concluyó pidiendo que la exposicion pasase á la 
comision para que dijese si se les habiade dar á los legos 
la voz activa gpasiva en las elecciones, como lo sostendría 
cuando llegase su caso. El Sr. Quintana fué de opinion 
que este punto debia resolverse en el acto, sin necesidad 
de que pasase préviamente á la comision. El Sr. Ban- 
queri manifestó que habia otra representacion igual de 
otros religiosos legos de San Jerónimo del convento de 
Granada; y el Sr. Secretario Gasco añadió que no era 
esta sola, sino otras varias las que existian en la Secre- 
taría. Despues de lo cual se mandó que pasase la de los 
del Vierzo á la comision Eclesiástica, con urgencia. 

Manifestó el Sr. Sancho, fi nombre de la comision Es- 
pecial encargada de examinar la Memoria del Secreta- 
rio del Despacho de la Gobernacion de la Peninsula. que 
aquella tenia cntcndido se habia remitido á las Córtes el 
plano de la division del territorio de la Península, y con- 
wndria se pasase á la misma para que pudiese tenerlo 
presente al hacer el exámen de dicha Memoria. Con este 
notivo dijo el Sr. Conde de Toreno debia hacer presente 
i la comision que habia otros varios trabajos relativos 6 
:ste mismo punto, hechos por otra comision que al efec- 
io habia nombrado el Gobierno, los cuales deberian re- 
mirse y tenerse presentes. Añadió tambien que obser- 
Taba que hasta ahora solo se habia tratado de la divi- 
;ion topográfica del territorio español, y que no debia 
imitarse á esto cl cxámen de la comision, sino cxten- 
[crse 6 la division económica y agrónoma del territorio 
le las Españas, punto que creia debia merecer la aten- 
:ion del Congreso. 

El Sr. Presidente manifestó que se pasaria 4 la co- 
nision el plano á que se habia referido el Sr. Sancho. 

Ley6 el Sr. Quiroga, como indivíduo de la comision 
Ie Milicias Nacionales, el dictámen de la misma acerca 
.e las proposiciones del Sr. Zorraquin y demás antece- 
entes que se le habian pasado acerca de la necesidad 
o hacer algunas variaciones cn el reglamento de las 
Iilicias Kacionales locales, el cual se hallaba concebido 
n estos tórminos: 

ctLa comision de Milicias Nacionales ha examinado 
on la mayor atencion el expediente que resulta de va- 
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rias proposiciones é instancias que por resolucion de Ias 
Cortes han pasado á la misma para que dé SU dictámen, 
y se reducen á las siguientes: 

Primera. Una exposicion del ayuntamiento de Ma- 
drid, de 27 de Febrero de este ano, en solicitud do que 
mediante á no haber sido posible hasta aquella fecha 
verificar el alistamiento general de la Milicia Nacional, 
á pesar de la actividad y celo de los encargados de lle- 
varlo á efecto, por la inmensa poblacion de esta villa y 
gran número de exceptuados, se le autorice, en tanto 
que se completa dicho alistamiento, para recibir á los 
que se presenten en calidad de voluntarios, incorporán- 
dolos á los batallones que ya existen, 6 se creen de nue- 
vo cuando el número lo exija. 

Segunda. Otra exposicion del brigadier D. Francis- 
co Javier Mendivi, comandante del batallon de volun- 
tarios de la Milicia Nacional de Pamplona, pidiendo que 
se permita el reemplazo de las bajas que ocurran en los 
cuerpos de esta clase por el método que sea del agrado 
de las Cortes. 

Tercera. Proposiciones del Sr. Diputado Zorraquin, 
reducidas á que se suspenda por ahora en Madrid el 
alistamiento general y se admitan voluntarios, unifor- 
mándose la organizaeion y fuerza de las compaiíías de 
los cuerpos de esta clase conforme á lo prevenido en el 
artículo 8.” del reglamnto de 3 1 de Agosto: que los vo- 
luntarios que nuevamente se admitan, justifiquen, á 
juicio del ayuntamiento, su buena conducta y adhesion 
al sistema constitucional: que los que por la suspension 
del alistamiento general queden libres del servicio per- 
sonal, presten el pecuniario establecido, y que con este 
producto, ampliándose el art. 78 del mismo reglamen- 
to, se atienda tambien á la compra de armas por la pri- 
mera vez. 

Cuarta. Proposicion del Sr. Diputado Villanueva, 
relativa á que el Gobierno excite el celo de las Diputa- 
ciones provinciales para que oyendo á los ayuntamien- 
tos expongan en un tirmino perentorio los medios 
prontos y efectivos de que sin gravamen de los pueblos 
y sin perjuicio y atraso de la contribucion se complete 
el armamento de la Milicia Nacional, y que de los efec- 
tos y progresos de esta medida dé cuenta el Gobierno á 
las Cortes para su satisfaccion, y por si durante esta le- 
gislatura pudiesen auxiliarle con las facultades que se- 
gun la Constitucion les competen. 

Quinta. Proposiciones de varios otros Sres. Diputa- 
dos, que piden B las Cortes la suspension por ahora de 
alistamiento forzoso para la Milicia Nacional en todos lo: 
pueblos en que haya voluntaria: que SC permita la ad. 
mision de los de esta clase: que de las personas inclui- 
das en el alistamiento forzoso se tomen para los cuerpo5 
de voluntarios todas las que 6 juicio de los jefe8 respec- 
tivos de 10s mismos y de los ayuntamientos 8e concep- 
túen convenientes: que el haber servido constantementt 
y sin nOta en eStoS cuerpos de voluntarios, se declare 
acto meritorio y prueba positiva de patriotismo, atendi. 
ble en la provision de emplos y honores: que á los qul 
no hagau el servicio de voluntarios y les correspondiesl 
hacerlo segun el reglamento de 31 de Agosto último, SI 
les exija como compensacion del trabajo, y con destinl 
al pago de gastos de aquella, la cuota mensual de 10 
30 rs. vn., cobrada por los ayuntamientos: que si el 
algunos pueblos estuviese acordada 6 se hubiese verifi 
cado ya felizmente la union en un solo cuerpo de los qu 
se alistaron en la Milicia Nacional B consecuencia dc 
WWnen~ citado, con 10s que se anticiparon B 61, sub 
si8km todos en dicho salo cuerpo, aegun estuviere con 

P’ enido, reputándose como volunt,arios para los efectos 
il lsinundos. 
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La comision , cuando tuvo el honor de presentar á la 
eliberacion del Congreso el proyecto de reglamento 
ara la Milicia Kacional, que fuo aprobado con las mo- 
ificaciones que parecieron convenientes B las Córtes, 
mocia que quizá esta institucion podria no ser igual- 
tente útil en todos los puntos bajo los diferentes aspec- 
)s que debia considerarse; pero se hallaba persuadida 
2 que toda medida general, aun cuando debe estar su- 
ta ii las excepciones que la razon y la conveniencia 
icten, es necesario sin embargo para establecerla de 
îtemano el conocimiento absoluto de su necesidad, sin 
ue baste la presuncion fundada en alguna ú otra cir- 
mstancia tal vez pasajera, como sucede en el caso de 
ue se trata, en el cual, por un egoismo refinado sola- 
lente, algunas personas ó corporaciones bien halladas 
m el anterior sistema, y avezadas á dirigir la opinion 
e los incautos, procuran por todos los medios conser- 
ar su ascendiente, sosteniendo y auo fomentando las 
luivocaciones respecto á los verdaderos intereses de los 
ueblos; pero semejantes esfuerzos no pueden menos de 
:r inútiles, porque contrarían el interés individual de 
IS que se han alucinado ó se pretenden alucinar, y na- 
a entre los hombres hace más rhpidos progresos que el 
mocimiento de lo que les es útil ó perjudicial. La fuer- 
1 de este sentimiento, impreso en el corazon humano 
or la misma naturaleza, si bien puede alguna vez ex- 
~aviorse 6 contenerse, vuelve con facilidad á su verda- 
era direcoion, y en breve llega a ser irresistible. NO 88 
ntrego, sin embargo, la comision ciegamente k es ta con- 
anza: trató por tanto de admitir medidas y precaucio- 
es que directa y eficazmente condujesen al objeto que 
: proponia, dando á la institucion de la Milicia Nacio- 
al el verdadero carácter que le corresponde, y que con- 
iste en haber encomendado la conservacion del órden 
úblico y libertad civil solamente á los ciudadanos más 
zteresados en evitar los desórdenes, porque son los que 
nás tienen que perder. De aquí proviene la exclusion de 
;odos aquellos que por su situacion y circunstancias, 
tun las de más corta entidad, podian hacer sospechar, 
mn levemente, que tal vez no emplearian el mayor celo 
y entusiasmo en llenar el sagrado objeto referido con 
toda la constancia y extension que el bien de la Pátria 
necesita y exige: en el mismo principio apoyó la no ad- 
nision de los que no inspiran una total seguridad de ser 
inaccesibles á la seduccion de los malévolos, que po- 
niendo en movimiento el interés de los mismos, acaso 
!es podrian inclinar á tomar parte en cualquier trama 
:ontra la causa pública, arrastrados del deseo de reme- 
diar las necesidades de au pobreza 6 escasez. Si los ayun- 
bamientos de los pueblos, dirigidos por las reglas pres- 
vritas, no hubieran admitido ni admitiesen en adelante 
más que aquellos sugetos que rigorosa y estrictamente 
pueden recibir conforme al reglamento y aclaraciones 
posteriores de las Córtes sobre la materia, la Milicia Na- 
cional se compondria por precision de hombres interesa- 
dos en el mantenimiento de la tranquilidad publica, oo- 
m0 que & ella esta íntimamente unida la conservacion de 
SIM derechos y bienes, que es imposible dejen de consi- 
derar sumamente expuestos en las revueltas. LQué podra, 
pues, temerse de semejante institucion, que no sea un 
mal pasajero y aislado, insuficiente para alterarla y re- 
nunciar á las ventajas que ha producido ya en muchas 
Partea, y que producir8 en todas muy en breve? Desen- 
gañémonos: observar lo mandado rigorosa y estricta- 
mente, este seria el remedio más eficaz para Curar los 



males que se hayan notado 6 puedan temerse ‘cn el pun- 
to de que se trata; y no se pierda de vista que si en el 
principio se han cometido algunos errores por la mala 
interpretacion que la ignorancia en unos, la desconfian- 
za en otros ha dado al establecimiento de la hlilicia Na- 
cional, no debe pasar mucho tiempo sin que hasta 10s 
m8s estúpidos lleguen á conocer que esta institucion se 
halla intimamente ligada con los más sagrados y apete- 
cibles derechos del pueblo. Entonces cesará el prurito de 
comprender en ella á todos por una parte, y el afan de 
encontrar eXCCpCiOneS por otra: entonces se considerará 
este servicio como uno de los más útiles que sin gran- 
des sacrificíos y sin grandes riesgos puede prestar un 
ciudadano á su Pátria y á sí mismo; y entonces, por úl- 
timo, el título de miliciano nacional será uno de los más 
honoríficos á que se aspire con teson, y que se conceda 
con más economía. 

No anticipa la comision estas reflexiones porque juz- 
gue que absolutamente nada deke hacerse en el particu- 
lar, sino para dar un testimonio del conocimiento en que 
se halla de la ninguna necesidad que á su parecer exis- 
te de acudir & medidas radicales que derogan en un to- 
do lo establecido anteriormente: medidas que á la verdad 
causarian irremediables perjuicios, siendo así que la ob- 
servancia exacta, 6 más bien nimiil, de lo mandado hasta 
aquí, con algunas adiciones que ahora se hagan, bas- 
tará sin duda para lograr el objeto en todo el lleno que 
se apetece. 

La comision no se detendrá en combatir ni apoyar 
las proposiciones referidas de los Sres. Diputados ni las 
solicitudes que forman el expediente; porque si bien 
unas ú otras pueden no convenir en los tkminos con la 
propuesta que se hace en seguida de este dictámen, esta 
y aquellas se hallan uniformes en la esencia, como que 
emanan de unos mismos deseos y de una igual y recta 
intencion, bien patentemente manifiesta en todas ellas. 

El primer artículo que la comision propone, relativo 
á que se autorice á los ayuntamientos para la admision 
de voluntarios por un término fijo en los pueblos donde 
hubiese Milicia Nacional de esta clase, se halla fundado 
en razones de conveniencia y aun de justicia. Estos 
cuerpos, en el corto tiempo que llevan de existencia, 
han dado tantas y tan repetidas pruebas de entusiasmo, 
y han adquirido por ellas un derecho tan positivo á la 
gratitud nacional y al cuidado de su conservacion y au- 
mento, que no es posible resistirse á los deseos de abra- 
zar cuantos medios se presenten de conseguirlo. Todos 
sin excepcion, y á porfía, han hecho ver en circunstan- 
cias críticas que su concurrencia á las armas no fué el 
resultado de un acaloramiento momentáneo, sino de los 
sentimientos puros y constantes de corazones empapados 
en amor B la libertad de su Pátria. Conviene, pues, en 
gran manera que se mantengan en la fuerza mayor po- 
sible, para que sigan prestando los servicios tan reco- 
mendables que hasta aquí, y principalmente si por des- 
gracia se repiten dias de agitacion semejantes á aquellos 
en los cuales supieron como ciudadanos militares des- 
plegar virtudes que jamás se olvidarhn de la memoria de 
los buenos. 

El art. 2.” es una c’onsecuencia del primero, porque 
es indispensable la subdivision que se propone, luego 
que el aumento consiguiente de fuerza la haga necesa- 
ria para que las compaliías y batallones queden reduci- 
dos á ]a que se contemplb conveniente por las Córtes en 
cl art. 8.O del reglamento; y aun se añade tambien que 
so verifique desde luego la misma operacion en dichos 
cuerpos, que por lo prevenido cn el art. 13 conservan la 

fuerza y organizacion que tuvieron desde un principio; 
pues siendo iguales las razones que hay en las compa- 
Zas de ambas clases, igual debe ser tambien su compo- 
sicion. 

Los fundamentos de los artículos 3.” y 4.” son tan 
claros, que la comision no cree necesario exponerlos; 
pero sí hará una ligera indicacion acerca del siguiente, 
reducida á que en consecuencia de varios antecedentes 
para sospechar que en el alistamiento general no se han 
observado con escrupulosidad todas las reglas prescritas, 
resultando que se hallan inscritos en la Milicia Nacional 
muchos individuos que segun lo prevenido no deben 
pertenecer á ella, ha parecido necesario encargar para 
en adelante la observancia escrupulosa de lo mandado, 
y prevenir el remedio de las faltas cometidas en este 
punto, advirtiendo que los ayuntamientos procedan des- 
de luego á eximir del servicio de la Milicia Nacional & 
todos los que, no siendo voluntarios, se hayan inscrito 
& pesar de carecer de los requisitos indispensables. 

Tambien ha creido la comision conveniente y opor- 
tuno, por las razones que no se ocultarAn á la superior 
penetracion del Congreso, que en aquellas capitales y 
demás puebios donde exista el número suficiente de vo- 
luntarios para llenar los interesantes objetos de la Mili- 
cia Nacional, no se pongan sobre las armas los indiví- 
duos pertenecientes á la otra clase sin una formal soli- 
citud del ayuntamiento y aprobacion de la Diputacion 
provincial respectiva, como se establece por los artícu- 
los 6.” y ‘7.’ Esta medida parece que debe considerarse 
como absolutamente precisa, porque así se reducirán los 
exorbitantes gastos que requeria el armar completa- 
mente 5 toda la Milicia Nacional. El número de fusiles 
para el efecto deberia ser tan extraordinario, que á pe- 
sar de la actividad que se emplea y pudiera emplearse 
en las fbbricas nacionales, no se conseguiria en verdad 
el total resultado sin bastante tiempo y sin grandes sa- 
crificios por parte de la Nacion, que se deben evitar 
cuando no existe una extremada necesidad de ellos, co- 
mo en el caso presente. Se hace, sin embargo, una ex- 
cepcion de la regla en el art. S.‘, por el cual se previe- 
ne que si en algun pueblo donde exista Milicia Nacional 
voluntaria y no voluntaria, los indivíduos de ambas cla- 
ses de comun acuerdo hubieren convenido en formar un 
solo cuerpo, se repute este como si desde el principio 
fuese totalmente de la primera especie. 

La comision tiene noticia de que esto mismo se ha 
verificado ya en alguu paraje, y no SC ha detenido ni 
un momento en convenir con el modo de pensar dc los 
Sres. Diputados que han hecho esta proposicion, movi- 
dos sin duda por los sentimientos que excita un bello es- 
píritu de union y cordialidad, y un laudable anhelo do 
evitar rivalidades que quiz& en algun caso podrian ser 
perjudiciales & la causa pública. 

Los artículos 9.” y 10 se reducen 4 proporcionar un 
medio fácil y equitativo de aumentar los fondos de la Mi- 
licia Nacional, y extender su inversion B un objeto tan 
interesante :;1 servicio público, como gravoso seria dc 
otro modo al Erario nacional, cual es la compra de ar- 
mamento por la primera vez. La comision opina que la 
cuota señalada es suficicntc para proporcionar un auxi- 
lio de consideracion, mediante el número de contribu- 
yentes que han de resultar, si se aprueba el proyecto dc 
decreto que presenta á la deliberacion de las Cbrtcs cn 
los términos siguientis: 

Artículo 1.’ En todos los pueblos en que existan vo- 
luntarios de Milicia h’acional, quedan autorizados lo; 
ayuntamientos por el término cle dos meses, contado;; 

159 



desde la puhbcacion de este decreto, para recibir en di- 
cha clase á los que se presenten con las circunstancias 
prescritas, esten ya 6 no alistados en la no voluntaria. 

Art. 2.” Si por la nueva admision de voluntarios se 
aumentare la fuerza en tkminos que permita la forma- 
cion de otras compañías conforme á lo prevenido en el 
artículo 8.” del reglamento de 31 de Agosto último, que- 
dan igualmente autorizados los ayuntamientos para ve- 
rificarlo, así como para subdividir desde luego las que 
actualmente existen, en el número de las que permita la 
fuerza, segun el mismo artículo, al cual debor8n arre- 
glarse todas exactamente, así en este pUUb como eu el 

número de oficiales, sargentos y cabos que designa. 
Art. 3.’ No se admitir& en lo sucesivo ningun vo- 

luntario sin que reuna las circunstancias prescritas en 
el reglamento de 31 de Agosto y aclaraciones posterio- 
res, siendo tambien condicion indispensable la de tener 
casa abierta y propiedad ú oficio con taller para subsis- 
tir, ó ser hijo del que tenga estas circunstancias. 

Art. 4.’ Sin embargo de lo prevenido anterior- 
mente respecto á la nueva admision de voluntarios por 
cl termino indicado, continuará el alistamiento general 
y la formacion de la Milicia Nacional, sujetísndose los 
ayuutamientos rigorosa y estri&amcnte al reglamento 
y aclaraciones posteriores, para no inscribir á los que 
SC hallan exccptuados y á los que no tengan la condi- 
cion indispensable indicada en el artículo precedente, 
que ha de abrazar á todos los que nuevamente se ins- 
criban. 

Art. 5.” En los batallones, compañías, mitades y cs- 
cuadras de voluntarios subsistirán los indivíduos que ac- 
tUibJIllt?lltc existen, tengan ó no las circunstancias pre- 
venidas; pero en los cuerpos que SC han formado á. con- 
secuencia del reglamento de 31 de Agosto, se excep- 
tuarún dcsdu luego por los ayuutamientos los que hayan 
sido inscritos & pesar do la falta de cualquiera dc ellas, 
6 de la quo so menciona en los artículos 3 ,’ y 4.” de cs- 
te decreto. 

Art. 6.” No siendo posible facilitar desdo luego el 
considerable número dc fusiles que so necesitan para el 
completo urmamento dc toda la MIilicia Nacional, en las 
capitales y pueblos donde hubicrc batallones, comyuikts , 
mitades 6 escuadras do voluntarios, que ii juicio do los 
ayunttuuicntos fucwi suficientes para Ilcnnr cl objeto 6 
qur esti fuerza so halla destinada, no so distribuiráu por 
ahora unbs armas que IilS ncccsarias para los individuos 
llti esti\ chsse. 

Art. 7.” Si cualquiera de los ayuntamientos de los 
pueblos indicados en cl artículo nntwior conccptunsc in- 
suficieutc la fuerza de volunturios, expon&& a la Dipu- 
tWiw provincial respectiva la necesidad de armar algu- 
un pbrk, de la Wlicia Nacional no voluntaria, y esta 
COrpOracioll, COU el Conocimiento de las cansas que dic- 
ten esta medida, proveei% lo COnVcnieilte para que sc 
proporcione el numero de fusiles que se uecesiten. 

Xrt. 8.” Si eu algunos pueblos donde exista i\Iilicia 
de awbns ClibS(?S se hubiere vcrifìcudo 6 estuviere ya 
acordath~ la uniOn en un solo cuerpo do los que se alis- 
taron i\ cO1lYCc11cuCi:l del regliimeuto citado cou 10s ~UC 
do WkiCil>HlWl ib id, subsistir& todos en dicho solo cuer. 
Po. que sO cousitlcr::rli, para los efectos de esto decreto! 
Cotu Yi totalmente hubiese sido de voluntarios desde e: 
principio. 

kt. 9.” Los indivíduos no voluuhrios que por 18 
disposioiou comprendida eu el art. 6.” uo hugon el ser- 
vicio wrson& w@an obligados á p-es& el pecuniarif 
PrWritO 00 01 ah. 29 del regiamente de 31 de ego& 

í iltimo para los exceptuados, que en lo sucesivo no ten- 
( Iran la opcionque se les concedia en la última parte del 
1 mismo. 

Concluida la lectura de este dictámcn, mandó cl sc- 
ior Presidente que se preguntase si se dispondria su im- 
wesion con IS posible brevedad, y si la lectura que aca- 
jaba de hacerse deberia considerarse como segunda 6 
:omo tercera. Opúsose el Sr. Ramos Crispe á que SC hi- 
:iesc esta pregunta, creyendo que realmente era la ter- 
:cra, y el Sr. Zorrap& insistió fuertemente en lo mismo, 
nanifestando que sus proposiciones fueron leidas dos 
veces antes de pasar á la comision, y que siendo con- 
rorme con ellas cl dictámen de la misma, aunque puesto 
en forma do decreto, dcbkdn considerarse aqnobos como 
leidas por tercera vez. Repuso el Sr. Presidente que esto 
tcnia ol cariicter de ley, y como tal debia seguir los tra- 
mites prescritos para ellas ; pero el Sr. MU;OZ Torrero 
abscrvó que esto no podia ser sino decreto, pues si fuese 
ley ncccsitaria la suncion Real, y la materia sobre que se 
Vorstbbu era privativa de las facultades de las Córtes. 
Dcspues de lo cual SC declaró tercera lectura la que se 
habla 11~~1~0, y que SC imprimiese cl dict;imen con toda 
brevedad. 
’ . 
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Habiéndose hecho varias indicaciones con motivo de 
las medidas que babia propuesto la comision especial 
encargada de examinar el estado político de la Nacion, 
que se discutió en la sesion de ayer, y algunas adicio- 
nes hechas á dichas medidas, de que no so pudo dar 
cuenta en ella por falta de tiempo, se verifico en esta 
sesion, y son las siguientes : 

De los Sres. Cano Manuel y Gasco. 

dkdimos 6 las Córtes se sirvan declarar quí: el ayun- 
tamiento de Madrid ha correspondido á la confianza dc 
SUS comitenks en el negocio á que sc refiere SU exposi- 
oion leida en la sosion pública de hoy 20 de Marzo de 
1821.H _ 

Art. 10. Por las disposiciones de esto decreto debo- 
~6 aumentarse considerablemente el ingreso do cantida- 
ies en el depúsito de la Milicia Nacional: se ampliara 
;ambien el art. ‘78 del reglamento citado 6 la compra dc 
irmas por la primera vez. 

Art. 11. En el estado anual de la fuerza de la Mili- 
:ia Nacional, que los jefes políticos deben formar y di- 
rigir á la diputacion permauente en el mes de Enero, 
?ara conocimiento de las Córtes luego que se reunan, 
3egun se previene en el art. 82 de dicho re@umcnto, SC 
:xpresará con distincion de pueblos, adcmk de la fuer- 
za voluntaria que exista armada, el número de indiví- 
luos de ésta que por no hacer servicio personal prestan 
:I pecuniario, y el de los que contribuyen con este por 
?xceptuados de aquel. 

La comision opina, por fin, que con los artículos 
propuestos se concilian las ideas de todos los Sres. Di- 
lutados que han hecho proposiciones sobre esta materia, 
7 que do consiguiente su adopcion producirii ventajas 
nuy conocidas para la conservacion de la tranquilidad 
níblica, para la seguridad ó defensa de nuestra libertad 
:ivil, y para la economía dc los exorbitantes gastos que 
labian de result,ar necesariamente si se llevase á cabo 
:l armamento general. 

Las Córtes, sin crnbargo, resolverán lo más convc- 
liente. 

Madrid 22 de Marzo dc 1821. )) 

&h h-ihc;ion fu.6 aprobada sin discusion algum. 
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Del Sr. La-Riva. 

((Que las gracias que han acordado las Cbrtes para 
con cl ejército y Milicia local, se entiendan para con las 
Milicias provinciales. 1) 

Conceptuó inútil esta indicacion el Sr. Sanehez Sul- 
vador, porque diciéndose en la primera medida propues- 
ta por la comision, que se diesen gracias al ejército, y 
formando parte de el las Milicias provinciales, era claro 
que estaban comprendidas en la resolucion. Manifestó el 
Sr. La-Riva que si era así, retiraba su indicacion ; pero 
el Sr. Palarea observó que para evitar dudas y malas in- 
terpretaciones, convendria que en la primera medida se 
dijese que se daban gracias al u ejército permanente y á 
la Milicia Nacional local, ó á toda la fuerza armada na- 
cional)) , en la cual estaba comprendido todo. 

Declarúse el punto suficientemente deliberado, y la 
indicacion del Sr. La-Riva no fué admitida a discusion. 

Del Sr. Quintana. 

o Pido que se manden imprimir á la mayor breve- 
dad posible, por vía de apéndices al dictámcn de la co- 
mision, los documentos que la misma comision crea 
conducentes á la mayor ilustracion del asunto, y con 
particularidad el plan de Vinuesa. u 

Esta indicacion fué retirada por su mismo autor an- 
tes de que se tomase en consideracion. 

Del Sr. Banpwri. 

((Pido que al art. ‘7.” se afiada: u Sin perjuicio de 
que sobre este punt0 y sobre el pago de los róditos en 
la parto que los devengue, proponga con la posible bre- 
vedad su dictamen ó su plan la comision espacial de 
Hacienda. » 

Pundb el Sr, Banpw$ esta adicion en la conformi- 
dad que decia con el art. 355 de la Constitucion, que 
Icyó, y en q& se recomienda á las Córtes como una de 
sus primeras atenciones la Deuda pública reconocida, 
su extiucion progresiva y el pago de los réditos en la 
parte que los devengue ; añadiendo que si el objeto de 
la medida setima habia sido interesar más y mas á los 
cspanoles en el sistema constitucional por medio de la 
compra de fincas, é inspirarles al mismo tiempo la de- 
bida confianza, á esto se habia proveido ya en las dis- 
posiciones anteriores de las Córtes, y ya tambien en di- 
cha medida sétima; y que si por estos medios se habia 
atendido á una parte de la Deuda, justo era tambien que 
se atendiese á la otra, no menos interesante, y en que 
no cra menos necesaria la confianza. Opúsose a esta adi- 
cion el Sr. Conde de Toreno por creerla inútil, y porque 
tal vez podria ser perjudicial al mismo Crédito público, 
que pretendia favorecer el Sr. B:mqucri, anadiendo que 
el artículo citado de la Constitucion no queria decir que 
siempre hubiese de tener deuda la Nacion, sino que 
cuando la tuviese, procurasen las Cortes quo se extin- 
guiese y pagasen sus réditos; y sobre todo, que esto 
debia reservarse para cuando la comision especial de 
Hacienda presentase sus trabajos acerca del Cródito pú- 
blico. Beplicó el Sr. Uanpwti que en virtud de las pro- 
videncias acordadas en la legislatura anterior, la Deuda 
con interús habia perdido en su crBdit.0, al paso que ha- 
bia ganado la Deuda sin interés, y esto probaba la no- 
ccsidad de proteger la primera : que esta llego en Cádiz 
en el aiío 18 13, á pesar del estado crítico y apurado de 
la Sacion, á ponerse al 50 por 100, y era una vcrgiien- 

za que ahora que toda la Península se hallaba libre Y 
que habian mejorado notablemente las circunstancias, 
estuviese perdiendo la Deuda con interés mas de un 70 
por 100. Contesto el Sr. Moscoso que el Sr. Banqueri 
deseaba que la comision especial admitiese una adicion 
cn que de ningun modo podia convenir, porque no le 
pertenecia su conocimiento, pues no habia tratado de 
favorecer á una ni á otra Deuda, ni era este su objeto, 
y que su dictamen habia sido político y no econbmico, 
por lo cual la adicion nada tenia que ver con el dictá- 
men de la comision especial, á que queria agregarse. 

Declarbse el punto suficientemente deliberado , y 
leida de nuevo la indicacion, fué admitida á discusion. 

Opúsose tambien á ella el Sr. PwiybEanch por creerla 
ajena de este decreto, así como lo demás que hablaba 
con las comisiones del Congreso, segun habin hecho 
presente en el dia anterior. Manifestó entonces el señor 
Banpueri quo para ahorrar tiempo no tendria inconve- 
niente en que pasase antes su indicacion al examen pre- 
vio de la comision; pero el Sr. Samhez Saluador insistid 
en que no era propia del caso, porque se trataba de re- 
comendar el cumplimiento de las leyes dadas, no de 
dictar otras nuevas. Con este motivo echó menos que la 
Junta nacional del Crédito público no hubiese dado ya 
cuenta á las Cortes del estado de aquel establecimiento, 
cuando debiera haberlo hecho en las primeras sesiones, 
como igualmente que no hubiese remitido el estado de 
la venta de fincas que se le mandó al terminarse las de 
la última legislatura. 

Declarado el punto suficientemente discutido, no hu- 
bo lugar á votar sobre la indicacion del Sr. Banqueri. 

Del Sr. Cepero al art. 10. 

«Notificandose esta medida h. todas las comunida- 
des, especialmente de religiosas, por medio de las au- 
toridades civiles locales. 1) 

Leida esta adicion y el art. 10, segun pidió el mis- 
mo Sr. Cepero, dijo este Sr. Diputado que los motivos que 
habia tenido para hacer esta indicacion estaban fundados 
en hechos constantes .y ciertos: que las medidas aeorda- 
das en la ley de 25 de Octubre de 1820 no habian pro- 
ducido los saludables efectos que se propusieron las CGr- 
tes el decretarla, porque no habian llegado á noticia de 
una gran parte de las personas interesadas en ellas , y 
singularmente de las religiosas, porque éstas no tenian 
otros conductos para saberlas que los frailes 6 los cleri- 
gos que las confiesan, y estos, lejos de tener interús en 
que lo supiesen, lo tenian en lo contrario. Opúsose fi la 
adicion el Sr. Gareli, diciendo que estaban determina- 
dos los medios de publicar las leyes para que llegasen 
á noticia de todos, y no se debian adoptar otros en este 
caso: que ademas las Cúrtes tenian su Diario, en cl cual 
se hallaban comprendidas todas sus reuoluciones y los 
fundamentos de ellas, y por este conducto sc les daba to- 
da la publicidad posible; y por último, que el medio que 
proponia el Sr. Cepero no cra legal. Conkstd este señor 
Diputado que las religiosas, tímidas por su sexo y aba- 
traidas por instituto, ni podian indagar 19s resoluciones 
de las Córtes , ni mostrar interés en saberlas, mucho 
menos en cl punto que se trataba, sin exponerse á gran- 
des disgustos, de lo cual tenía dates seguros, y entre 
ellos una rcclamacion de varias religiosas de cierto con- 
vcnto, quo habia recibido en el dia anterior. &adm qu0 
no crcia estuviese fuera de las facultades de las tir& 
el hacer s%bcr la ley de 25 de Octubre último b las co- 
munidades religiosa5 por medio de las autoridades civi- 
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les locales, ni que esto fueae ilegal, é insistió ett la ne- primirio ó para cl UJO que estime.)) Est:i claro que ig- 
cesidad de que así se mandase. norcindosc In cristencirt y objeto de cstw causas, nadie 

Declaróse el punto suficientemente deliberado , y la podrid usar dc la expresada facultad. Con esta medida, 
indicacion del Sr. Cepero no fué admitida á diacusion. ~nuchos crimina& se abstendrkn de molestar ú, los ino- 

~1 Sr. MarteZ llamó tambien la atencion de las Cúr- ccntca, temiendo que si usan estos de su derecho descu- 
tes sobre que el Crédito público no satiskia la pension brnn las iniquidades que estriban ocultas. El mismo te- 
& 10s regulares hasta que presentaban el Breve de su : mor puede hacer & muchos constitucionales por egois- 
secularizacion, lo cual impedin el que muchos 10 verifi- mo, lo que, aunque no sea muy laudable en sí, traerú 
casen , y creyó que debia mandarse que luego que el utilidades 6 la Phtria.u 
jefe político les diese la certificacion de que intentaban , A estas razones aiiadió el mismo Sr. García otras de 
la secularizacion, se principiase á strtisfacerles la pvn- , palabra, manifestando quo su intencion no cra que SC 
sion. Consideraron los Sres. Sancho y GOSCO todas estas imprimiesen las causas, sino una lista do ellas y dc las 
cuestiones como ajenas del decreto de que se queria for- personas que habian tenido parte en su formecion, lo 
masen parte: atiadieudo el Sr. Jftiiioz Torrero que al Go- cual no seria tau co&oso como algunos se habrian Agu- 
bierno era á Quien pertenecia manifestar á las Córtes los rado; y que era menester que no SC desentendiesen lns - - 
obst&ulos que se oponian á la ejecucion de las leyes, y 
el Gobierno los baria ,presentes si realmente los ha- 
bis. Sin resolverse nada sobre esto, se ley6 la siguien- 
te adicion 

Del Sr. Romero AIpwtte al art. 10. 

(tA cuyo An les correrá desde el mismo dia en que 
se les entregue el testimonio, la asignacion alimenticia 
acordada para los secularizados. n 

Leida esta adicion, manifestó el Sr. Corle’s que la 
comision EclesiBstica tenis presentado su dictámen 
acerca del cumplimiento de la ley sobre regulares , y 
que cuando se discutiese vendria bien que se propusie- 
se todo lo que se creyese conveniente. Por lo cual, y 
por lo expuesto anteriormente acerca de la indicacion 
verbal hecha por el Sr. Markl, declarado el punto sufi- 
cientemente deliberado, no se admitió la adicion del se- 
fiar Romero Alpuente, no obstante haber expuesto este 
sefior Diputado que apelaba al testimonio de todos los 
frailes y monjas, que manifestarian si encontraban 6 
no obstáculos en su secularizacion. 

Del Sr. Ga,*cía (D. Adonio). 

((Pido á las Córtes se sirvan decretar que todas las 
Audienci.as remitan al Gobierno listas de las causas OCU~- 
tis que se formaron y siguieron contra varias personas 
desde Mayo de 1814 hasta Febrero de 1820, y que éste 
las mande imprimir y pub1itiar.u 

Fundaba su indicacion en las siguientes rcflexionee 
El Sr. GARCfA: Esta publicacion puede ser uno de 

los medios de conservar y afianzar el sistema constitu- 
cional. Por ella podrá conocer el Gobierno cuando tenga 
que proveer los empleos públicos, quiénes son los que 
han dado pruebas de amor fí la Constitucion y de adhe- 
sion B la independencia de la Nacion: los pueblos en sus 
elecciones no podràn ser deslumbrados por la falsa apa- 
riencia de patriotismo, ni engañados con los nombres 
pomposos de liberales moderados con que quieren dia- 
frazarse los serviles, tratando de exaltados ó republica- 
nos á los amantes de la Constitucion. Teniendo h. la vis- 
ta en estas causas los manejos é intrigas de que se va- 
lieron los malvados para perder 5 los buenos espailoles. 
SerA m8e fkil descubrir las que los mismos intentan aho- 
ra COn igual objeto. Servirít tambien esta disposicion pa- 
ra que todos se puedan aprovechar de la libertad que ler 
concede el art. 62 del capítulo 1 de la ley de 9 de Octu- 
bre de 18 12, que dice: ((Todas las Audiencias, despuer 
de terminada Cualquiera causa civil 6 criminal, deber& 
mandar que 88 d4 testimonio de ella 6 del memoria 
aWW0 4 cualquiera que lo pida,. 4 fm oostf4, para ti. 

:6rtes de que hay muchos enemigos del sistema Cm+ 
,itucional, que estin ya trabajando para las elecciones 
próximas, con el objeto de ver si tal vez pueden wnse- 
;uir renovar las ocurrencias del aiío 1814. 

Despues de algunas contestaciones de poco momen- 
;o, se declaró ser proposicion la presentada por el seimr 
Jarcia (D. Antonio), y que se tuviese por primera lec- 
;ura la que de ella so habia hecho. 

Del Sr. Romero AIpuente al art. 3.’ 

((Primera. Se ofrece al que descubra la Junta supre- 
ma de conspiracion un millon de reales, y el perdou si 
tuese uno de los comprendidos en ella; y 2.000 pesos al 
rlue descubriese cualquiera de las juntas sujetas á ella, 
cuyo número no baje de cinco personas, é igualmente el 
perdon si perteneciese á ella. 

Segunda. El reglamento partirá del principio de que 
las personas sospechosas, y como tales sellaladas por la 
opinion pública, de estar maquinando contra el sistema 
constitucional, pueden ser desterradas solo por este he- 
cho, y por el término precisamente desde uno hasta dos 
años, del pueblo ó de la provincia ó del territorio espa- 
ñol, segun las circunstancias de sus relacibnes é influjo. 
Esta opinion de sospechoso se acreditará por el voto de 
la mayoría del ayuntamiento donde reside, si no hubie- 
se ó no estuviese reunida la Diputacion provincial en el 
pueblo de la residencia de la persona sospechosa, porque 
en este caso se calificará tal por la mayoría de esta co- 
poracion. 1) 

Tambien se declararon leidas por primera vez estas 
proposiciones, que el Sr. Dolarea creyó contrarias 4 la 
Constitucion, y por lo cual se le llam6 al órden. 

Del mismo Sr. Romero Alpuente al art. 4.’ 

ccl’odo espaiiol que fuera del territorio de las Espa- 
ñas maquinase contra nuestra Constitucion 6 seguridad 
pública, podr& ser perseguido, juzgado y castigado en 
España. 

Será juez competente el juez do primera instancia, 
el juez de SU domicilio conocido, y que no pase del afro 
en que le hubiese tenido. Careciendo de él, será su juez 
competente el de 10s de primera instancia de la c6rte que 
sea m8s antiguo. 

LaS Penas Pecuniarias y el pago de costas se ejecu- 
tarán inmediatamente en los bienes que tuviese en el 
territorio español, Y las corporales cuando volviese ú ES- 
Paf% Y si hqmes de oido se confirmasen. » 

Igualmonte se declararon proposiciones las ankrio- 
r@ del Sr- Romero Alpuente, y en su WneCuenCia, lei- 
daa pee primera ~Ve4. 
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De dicho S/*. Romero AZpwte al art. 5.’ 

<rEl Secretario del Despacho de la Guerra diga lo 
que haya ocurrido sobre la compra dc 6.000 fusiles que 
se le ofrecian estos dias 5 precios equitativos, y cuyas 
muestras se recogieron poco hace. Y el Miniskrio de 
Hacienda manillestc el estado de la contrata de Cárde- 
nas sobre salitres. 1) 

Apoyando el Sr. Romero Alpuente esta indicacion, 
dijo le constaba que cn estos dias pasados se habian 
ofrecido al Ministerio de la Guerra 6.000 fusiles a prc- 
cias muy equitativos, y enviado muestras que habian 
sido devueltas, expresando se scntia mucho no poder- 
los tomar por la escasez de numerario: que debia lla- 
mar la ateucion de las Cortes acerca de esta ocurrencia, 
pues creia que la Nacion española en las circunstancias 
presentes no debia despreciar esta ocasion para armar- 
se, por falta de dinero. 

En órden á la otra parte de la indicacion, relativa á 
que el Gobierno informase sobre la contrata de salitres, 
manifestó la sensacion asombrosa que dicha contrata 
habia causado en muchos de los pueblos de Aragon que 
se mantenian de este ramo, y que aun cuando este ex- 
pediente tan interesante habia estado en las Cortes en la 
legislatura anterior, y por no haber podido despacharse 
en los últimos dias se habia pasado al Gobierno, autori- 
kndole para que lo resolviese por sí, habia sido reser- 
vandose siempre las Cortes la inspeccion competente 
para conocer de este asunto, motivo por el cual habia 
hecho la indicacion, á fin de que el Gobierno dijese cuál 
era el resultado de este importantísimo objeto. 

Admitidas á, discusion estas indicaciones, habiéndo- 
se insinuado por algunos Sres. Diputados que se pasa- 
sen a la comision, dijo el Sr. BOSCOSO, como indivíduo de 
ella, que por más urgente é interesante que fuese el 
asunto de la Compañía de salitres, nada tenia que ver 
con las medidas generales que habia propuesto dicha 
comision, á la que no pertenecia de manera alguua este 
asunto. 

El Sr. Yandiola añadió que las indicaciones pidien- 
do que informase el Gobierno jam&s habian pasado á la 
comision: que en órden á lo que se habia dicho de que 
el Gobierno no habia querido admitir la oferta de los 
6.000 fusiles, no le daba entero asenso, y se fundaba en 
que teniendo abierto en París un crédito de S millones 
para la compra de 60.000 fusiles, no le parecia regular 
que se despreciase aquí la ocasion favorable de hacerse 
con 6.000 dc pronto; y concluyó mauifestando que en- 
contraba arreglada la otra indicacion del Sr. Romero 
Alpuente, reducida & pedir noticias al Gobierno acerca 
de la contrata de salitres. 

Declarado el punto suflcientemento discutido, fue 
aprobada la indicacion. 

Del mismo Sr. Romero Alpuede al nrt. 6.” 

((No se provea ningnn empleo público, secular ni 
eclcshístico sino cn quien á la aptitud para su dcscmpe- 
fio junte pruebas positivas de su ndhesion al sistema 
constitucional, y no solo 6 la independencia, sino tam- 
bien á la libertad de la Nacion. 

Los que obtuvieren actualmente algun empleo mili- 
tar ó eclesiiistico y hubiesen dado algunas pruebas po- 
sitivas de averaion al sistema constitucional 6 B la inde- 
pendencia y libertad de la Nacion, serán suspendidos de 
sus destinos; y en el caso de ser jefes en la milicia des- 
de comandante arriba, en la Hacienda nacional desde 

:ontador, en la diplomacia desde cónsul, en la Iglesia 
lesde provisor, todos inclusive, se dará cuenta á las 
Yórtes para su aprobacion. 

La comprobacion de esta calidad se ha& con lo que 
resulte de los expedientes de sus colocaciones, y lo que 
informen con justificacion las Diputaciones provinciales 
y jefes políticos; y en cuanto á los militares, tambien 
los capitanes gsnvrales de provincia. 

Estas diligencias han de estar evacuadas y remiti- 
las por el Gobierno á las Córtes en el tkmino preciso 
de un mes. )) 

Pidió el Sr. norez Estrada que se tuviesen por de 
primera lectura todas las indicaciones que se habian 
leido anteriormente. A lo cual contestó el Sr. Secretario 
Gasco que habiendo declarado las Córtes el carácter de 
las proposiciones ó adiciones que se habian leido, no 
cabia reclamacion acerca de ello: que en órden á las que 
acababa de leer, eran demasiado generales é interesan- 
tes las providencias que abrazaban para discutirlas de 
pronto, ademas de que envolvian medidas legislativas 
que pedian suma detencion; por todo lo cual le parecia 
que debia tenerse por primera lectura la que de ellas 
acababa de hacerse. 

El Sr. GoZ&z dijo que, en su opinion, habia dos co- 
sas que distinguir en las proposiciones ó adiciones del 
Sr. Romero Alpuente : la primera, que para los empleos 
de todas clases no se admitan sino los que hayan dado 
pruebas eminentes de adheaion á la independencia y li- 
bertad de la Nacion ; y la segunda, la manera con que 
propone se haya de justificar esta circunstancia: que 
esto último parecia que debia ser objeto de una ley que 
lo determinase, y por consiguiente, que debia conside- 
rarse como proposicion leida por primera vez. En cuan- 
to S la primera parte, recordó al Congreso lo que en la 
sesion anterior se habia manifestado por el Sr. Diputado 
Zabala, con cuya opinion dijo estaba de acuerdo, en 6r- 
den á que en lugar de recomertdar esta medida al Gobier- 
no, voz de que usaron las Córtes extraordinarias, debe- 
ria darse una ley preceptiva; ley que convendria mucho 
repetirla en las circunstancias críticas en que nos hallá- 
bamos, ;i pesar de haberse dicho ayer por un Sr. Secre- 
tario del Despacho que no era necesario, pues el mismo 
Secretario habia indicado que habia hipócritas liberales, 
hipócritas constitucionales ; aiiadiendo que seria muy 
del caso el que SC agregase una cosa que creia de las 
más esenciales.. . 

Antes de concluir su discurso el Sr. Golfln, reclamó 
el orden cl Sr. Ramos ArisPe, manifestando que el mismo 
autor de las proposiciones las habia tenido por tales , y 
expresado que era primera lectura la que se habia he- 
cho dc ollas, y así no debia perderse más tiempo en 
esto. En efecto, SC procedió á leer la siguiente 

Del Sr. Palarea. 

((Que la undécima medida propuesta por la comi- 
sion, y que se declaró no haber lugar á votar, vuelva a 
la comision, para que con presencia de las reflexiones 
expuestas en la discusion , presente la medida legislati- 
va que considere oportuna á fin de evitar los males que 
efectivamente se han sufrido, y que se temen con razon, 
si sobre el particular no se toma alguna disposicion.)) 

El Sr. I’nZa?ea, como autor de la indicacion, expuso 
que en la SeSiOn de ayer InaIlifeStarOn los individuos de 
la comision CSpeCial lOS justos motivos que habian teni- 
do para proponer esta medida, sobre la que no habia ha- 
bido lugar á votar por el modo en que estaba concebida; 
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pero mediante h que los señores de la comision, oidos 
todos los informes y vistos todos IOS dOCUmentOS, se 
habian penetrado de que el sistema CORStitUCiOnal era 
contrariado en su marcha por cierta clase de personas, 
y habian creido necesaria aquella medida, le precia 
que debia volver á la comision para que, conciliando 
todos los extremos y obviando los inconvenientes que 
se habian manifestado en la discusion , se precaviesen 
tambien para en adelante los males que injustamente se 
han estado padeciendo. 

Declaróse el punto suficientemente deliberado, y la 
indicacion fué admitida á discusion. Despues de 10 cual, 
el Sr. Suncho, como indivíduo de la comision especial, 
expuso que esta para dar su dictámen habia tenido pre- 
sente la Memoria del Secretario de Gracia y Justicia, el 
informe anual que dan los jefes políticos sobre el estado 
de las provincias, y otros documentos suministrados por 
el Ministerio de la Guerra, y de todo habia inferido la 
comision que debian removerse ciertos obstáculos que 
habia encontrado la marcha del sistema constitucional 
en parte del clero , y proponer la medida que propuso: 
que aunque las Córtes no habian tenido á bien aprobar- 
la, con todo, no habiéndose alegado más razones en con- 
tra de los datos y hechos á que se referia la comision, 
que las de cierta consideracion y decoro que se debe al 
estado eclcsidstico en general, le parecia que debia apro- 
barse la indicacion del Sr. Palarea. 

Se declaró el punto sufkientemente discutido, y se 
mandó pasar a la comision la indicacion del Sr. Palarea. 

De los Sres. Gasco, Zabala, Lastarha, GolJin, Couto y 
Navarro (D. Felipe). 

((Que se forme una ley por la que se mande que las 
personas que se coloquen en cualquier destino hayan 
dado anteriormente pruebas positivas de su adhesiou al 
sistema constitucional, & la libertad y á la independen- 
eia de la Nacion.)) 

Declaróse por proposicion , y en consecuencia leida 
por primera vez. 

Dei iS%. La-Santa. 

«Mediante á que uno de los obstáculos para la venta 
de bienes nacionales es el cntorpecimieuto que se nots 
en las oficinas de liquidacion, las cuales no quieren E 
veces recibir los documentos de los interesados para cje- 
cutar la liquidacion, pido á las Córtes se sirvan manda] 
que los jefes de dichas otkinas de liquidacion estón obli- 
gados á dar recibo de los documentos que se les prcsen- 
ten para practicar las liquidaciones, con la fecha en que 
los reciban, y que el Gobierno les seiiale el tiempo qut 
estime conveniente por punto general para que se prac- 
tiquen las liquidaciones de créditos en las oficinas res- 
pectivas. 1) 

Habiendo rogado el Sr. Conde de Torea0 al Sr. La- 
Santa, que si no tema inconveniente, se conformase COI 

que SU indicacion se pasase á la comisiou especial dc 
Hacienda, mostró el Sr. La-Batata no tener inconvenien, 
t+? en ello, Y en su consecuencia se acordó que pasase 1 
dicha comision . 

Del Sr Cepero. 

sTeniendo noticias de que se han suscitado vario 
pleitos sobre la inte&encia del tiempo en que debi 
Cmpezar B obligar k ley de mayorazgos, pido B las CGr 
b W8 8% sirva ha8er una dsclaracion que no deje IU 
$w d Los utie;ios. )b 

/ : 

i 
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Leida esta indicacion, el Sr. Cepero, como autor de 
rila, dijo que no era menester reflexionar mucho para 
:ouocer las razones que le habian movido á hacerla; por- 
que aunque era cosa sabida que las leyes no pueden te- 
ner fuerza hasta su publicacion, como esta puede per- 
judicar & unos y favorecer á otros, se valiau algunos de 
todos los recursos imaginables para interpretar la pre- 
sente en su favor, y que sobre si debia atenderse Q la 
?poca en que se publicó en Madrid, ó H la que llc& A 10s 
respectivos pueblos, hnbia habido varios litigios: que le 
narecia que la utilidad pública exigia que las Cortes de- 
terminasen el dia, y si era posible, la hora en que debib 
zmpezar á tener efecto dicha ley. Contestó el Sr. Pr~si- 
Zentte que todo pleito lo ocasionaba una duda de ley, que 
cada parte interpretaba 5 su modo, y el tribunal era 
quien debia decidir: que si algun tribunal tuviese esta 
Juda, consultaria á otro tribunal superior, éste en su caso 
al Gobierno, y el Gobierno lo propondria á las Córtes: que 
10 hacia presente por creer que el Congreso no debia to- 
mar conocimiento de las dudas de los particulares. 

Manifestó el Sr. Cepero que la observacion del sefior 
Presidente era para S. S. de mucho peso, pero que sin 
embargo creia que esta declaracion ahorraria muchos 
males que se seguian de 10s pleitos: que esta decla- 
racion podia extenderse á todas las leyes, pero que la 
reclamaba respecto de ésta, porque sabia haber habido 

leitos sobre el dia desde que habia de tener efecto. 
Contestó el Sr. C’alatrava que la Constitucion tenia 

enalados los trámites y conductos por donde debian ve- 
.ir á las Córtes las dudas de ley: que una cosa era que 
IS interesados dudasen, y otra que dudasen los tribu- 
lales: que aquellos debian estar á lo que decidiesen és- 
os, y si éstos tuviesen alguna duda, la consultarian 6 
RS Córtes por medio del Gobierno; y que éstas no debian 
lar declaracion alguna sin ser excitadas para ello por 
luien corresponde, pues si hubiesen de aclarar todas las 
ludas de los particulares, habriau de abandonar todos 
os demás negocios. En seguida retiró el Sr. Cepero su 
ndicacion. 

Del Sr. Wlanwva. 
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«Constando que se halla casi completo cn todas las 
glesias del Reino el número de sus ministros, y estau- 
lo la comision Eclesiástica próxima á presentar á las 
Yórtes el plan de los indivíduos del clero que conviene 
laya en los pueblos para la decorosa celebracion de los 
livinos oficios y para la asistencia espiritual de los 
‘leles; á fin de que se disminuyan los obstáculos que la 
kdmision de nuevos clérigos opondria á su reduccion á 
In competente numero, no menos decoroso á la Iglesia 
lue beneficioso á la sociedad civil, sujeto al juicio de las 
2órtes la indicaeion siguiente: 

((Disponga el Gobierno que los muy Rdos. hrzobis- 
pos y Rdos. Obispos y cualesquiera otros patronos de 
los beneficios y capellanías que no fueron comprendidas 
vn la suspension acordada de la provision de prebendas 
y piezas eclesiásticas, suspendan su presentacion y pro- 
vision hasta que acuerden las Córtes IO conveniente so- 
bre el plan general del clero de España; y asimismo, que 
10s dichos Prelados durante la misma época no admitan 
capellanías de sangre ni títulos de patrimonio. r> 

En apoyo de esta indicacion, dijo 
El Sr+ VIL-VA: Si la wmision, excitada por 

18s Córtes, hubiera de informaracerca de este negocio, 
no hablaria, porque entonces expondria la comision 
(=tllttlfio haY PUe decir sobre esto. Bl ntimero de ec~esiks- 
~~-Q~‘ddifi% 8&&hlte: ede es el juieío de 1~ co* 
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mision, y por cllo trata de proponer una reduccion con- 
veniente al decoro del Estado y de la misma Iglesia. Pero 
como actualmente se está haciendo una extraordinaria 
provision y presentacion de capellanías de v<lrins clnqes, 
y se admiten patrimonios, observándose un grande rifan 
en aumentar cl número de eclesiásticos no destinado;; á 
la cura de almas, parece ser llegado el caso de que pon- 
gan en ello mano las Córtes, porque cstc arbitrario y 
desproporcionado aumento del clero padiera perjudicar 
al plan que piensa proponer la comision, caso que las 
Córtcs tengan á bien adoptarle, y por lo mismo no 
pierde nada, autcs gana mucho la Nacion y la Iglesia en 
que desde luego se adopte una medida tal como la que 
presento en esa indicncion, par& que los patronos de esas 
memorias 6 capellanías no procedan á proveerlas hasta 
que se discuta el plan g?ncral d”! clero. De las faculta- 
des que tiene la potcstnd civil para adoptar esta medida, 
nadie pu& du,lnr: digo, (1~ los que han cstu*liado por 
libros dc sábios catblicw que han corrido en Espaiia en 
los buenos tiempos: libros que: por .desgracia se han 
cchado deqpues en olvido ó se han puesto en descródi- 
to, dc donde ha nacido que se hagan inculpaciones al 
Congreso por personas que dcbian ser los primeros en 
respetar sus determinaciones y obedecerlas. En órden á 
esta rcduccion del clero dc que sc trata, pudiera exten- 
derme mucho; á su tiempo SC tratará esta materia: solo 
indicar6 ahora que desde la paz de la I$csia ha estado 
cn posesion de esta regalía la autoridad civil. Constnn- 
tino mandó que no hubiese más clérigos que los que 
fuesen necesarios para el servicio de la Iglesia en Espa- 
na, y que no se ordenase nadie sino por muerte de otro. 
Entre la colcccion de leyes de Justiniano hay un título 
con este epígrafe: Que sea determinado el número de los 
eclesi&icos. El mismo Emperador fij6 el número de lds 
que dcbia haber en la iglesia de Constantinopla. Esta 
reduccion del clero al número preciso hz durado mu- 
chos siglos en España, por decreto del IV Concilio de 
Toledo, y ha sido varias veces mandada por nuestros 
Príncipes. DC esto ocurren en nuestra historia muchos 
ejemplos. Al M. Rdo. Arzobispo de Valencia mandó la 
Reina Gobernadora, en Real órden de 5 de Noviembre 
dc 1669, que ((respecto de los grandes inconvenientes 
que se seguian de haber muchos coronados, excusase 
d;ir los oficios y coronas 6 algunos que no estaban en 
vía dc proseguir.)) El Sr. D. Cárlos III mandó en una 
ley ((que el número de eclesiásticos en cl territorio de 
las órdenes no fuese arbitrario y excesivo.. . fijándole en 
cl que fucsc absolutamente’ preciso. )) Supuesto, pues, 
que á juicio de la comision debe adoptarse una medida 
sobre la reduccion del clero, y estk casi completo cl nú- 
mero de indivíduos, así de las iglesias catedrales como 
dc las colegiatas, y que es notoria la prisa con que se 
est&n proveyendo capellanías de varias clases y admi- 
tiéndose patrimonios; para que este aumento, no nece- 
sario, de nuestro clero no aumente los obstáculos que 
dcbe oponer la multitud de él & su reduccion, parece 
convcnicnte se adopte des& luego la propuesta medida, 
pues pertciiece á la autoridad civil. Es más urgente cs- 
tc remedio, cuanto consta haber una porcion de regu- 
lares secularizados ya, que pueden servir al pasto espi- 
ritual en concurrencia con los párrocos regulares, que 
cn al$nms Partes se ven desairados y desatendidos por 
los que debieran honrarse y complacerse en asociarlos 
al ministerio pastoral. 

Lo que callo yo ahora, lo dir6 la comision Eclesiás- 
tica en su propio lugar. Por lo mismo pido á las Córtes 
que si SC dignaren admitir esta indicacion, la manden 

pasar á la comision, la cual informe si mientras Ilega 
el dia de adoptar un plan general que determine el nú- 
mero de clérigos que deba haber para que no pase de 
allí, cmviîne poner la tasa que ahora propongo. Yo no 
pido que SC suspendan las órdenes: aunque he dicho 
q’le ha habido Reyes que en otros tiempos han puesto 
en esto límites S los Obispos, no es para que lo hagan 
ahora las Córtes, sino para demostrar que puede hacer- 
lo la autoridad civil; sin embargo de que como si las 
Córtes lo hubiesen mandado, ha dirigido la maledicen- 
cia sus tiros contra nosotros, divulgando haber manda- 
do cl Congreso á los Obispos que no ordenasen. iY qué, 
si lo mandasen? Harian lo que está en la esfera de su 
potestad, que es conservar el Estado en el equilibrio que 
debe tener para no degenerar en un mónstruo. Hermo- 
sos son los ojos, nece,sario; tambien para cl decoro y 
rAgimen del cuerpo; mas si todo él fuera ojos, i qué lu- 
gar les quedaria li las manos y 6 los pi& y á los demás 
miembros que forman cl todo ordenado y armonioso del 
cuerpo? No dirà la potestad civil cuáles han de ser los 
ojos, que son los clérigos, porque esto es reservado á la 
vocacion; mas sí dirá, y puede y debe decirlo , que no 
tenga cl cuerpo de la sociedad sino los dos ojos que nc- 
cesita; mas esto no es de ahora. Pido, pues, al Congre- 
so que se sirva admitir esta indicacion.» 

Dcclarósc tal, y admitida á discusion, se acordó pa- 
sase á la comision Eclesiástica. Habiendo recordado con 
este motivo el Sr. Marin Tawte la indicacion que sobre 
este particular habia hecho en la legislatura ankerior, 
pidió se tuviese presente por la comision. 

Del Sr. Oliaer. 

ctE art. 2.” de las bases orgáuicas para la formacion 
de los aranceles, aprobadas con decreto de las Córtes de 5 
de Octubre último, previene ((que cada año ratificarán ó 
rectificarhn las Córtes el arancel de aduanas segun con- 
venga;)) y no podia menos de prevenirlo, porque anual- 
mente pueden variar las circunstancias que influyen en 
la disposicion de alguno de los millares de artículos que 
contiene dicho arancel, con arreglo á las mismas bases 
organicas, que son las que no deben alterarse sin mu- 
cha circunspcccion y necesidad. Mas como para la más 
pequciía altcracion en este ramo debe considcrarsc y 
atenderse el interk general de la Nacion, más que cl do 
indivíduos 6 pueblos particulares, sin apartarse jamk de 
Ia simpliflcacion y unidad indispensables para la pcrfcc- 
cion; y como para esto es preciso que se tengan prcsen- 
tcs todas las noticias de toda clase relativas B cada 
caso, que cl Gobierno puede y debe tener, propongo que 
todas las instancias y proposiciones que se hagan para la 
rectificacion de artículos pertenecientes al arancel gene- 
ral de aduanas, se pasen al Gobierno, encargándole que 
en vista de ellas y de las noticihs 6 ideas que tenga, ia- 
forme y proponga á las Córtes en tiempo oportuno y uni- 
damente lo que estime útil para la rectificacion indicada 
que convenga hacer en la presenk legislatura. )) 

Admitida á discusion esta indicacion del Sr. Olivcr, 
fué aprobada sin discusion. 

Del Sr. Lobato. 

((Pudiendo ser turbada la tranquilidad pública, no 
solo por influjo dc los Rdos. Obispos y demás eclesiíts- 
ticos, sino por toda clase de pcrsows, y principalmente 
por la arbitrariedad de los ejecutores de las leyes y de- 
cretos, como son jefes políticos, magistrados Y tribunrl- 
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les, interpretándolas á su modo, @ído que las medidas Almadanetas, quintal, 120 rs. 
que se adopten cn la regla undécima de la comision de Anclas y anclo&, quintal, 140 rs. 
Segurjdad sean extensivas & toda clase de cuerpos, indi- Azadones, quintal, 150 rs. 
víduos y personas. N Balanzas, balancillas y romamas, libra, 5 rs. 

Leida esta indicacion, expuso el Sr. Lobato que no Bigornias, tases y yuuqucs, libra, 2 rs. 
tenis presente si la undbcima medida se habia desaproba- Cadenas de hierro, libra, 3 rs. 
do, en cuyo caso retiraba la indicacion; pero que si, co- Camas de hierro, 4 rs. 
como creia, se habia mandado volver á la comision, pe- Candiles, 4 rs. 
dia que tambien se mandase pasar h ella su indieacion, Cepos de hierro, 4 TS. 
pues no era justo que se echase el muerto á los Obispos Cerraduras y cerrojos, 3 rs. 
y á los eclesiásticos, y no á todos los demás que habian Chapas de hierro con inclusion dc sartcncs, libra, 2 
turbado la tranquilidad pública: que supuesto que la me- reales 17 mrs. 
dida era tan benéfica, debia ser general, para que fuese Clavazon surtido, arro%a, JO rs., 
castigado el que turbase la tranquilidad pública , de Machetes para el corte de canas, cadauna, 10 rs. 
cualquier clase que fuera. Flequcs para pipería, libra, 2 rs. 

El Sr. Calatrnaa contestó que la comision no espera- Hierro forjado de barras de plnnchucln , vcrjazon, 
ba una inculpacion semejante, y que nunca habia trata- tochos, hasta seis pulgadas de diamctro, quintal, 60 
do de echar el muerto á nadie: que se habia fundado en reales. 
documentos, parte de los cuales se habian leido en las Cuadradillo y cabilla, desde cinco hasta trccc líneas, 
Córtes; y que los que habían echado el muerto eran los quintd, 00 rs. 
sugetos B quienes se referian los documentos, y no la 
comision, que no habia hecho más que decir la verdad 
con la firmeza con que deben hablar los Diputados. 

Repuso el Sr. Lobato que su intencion no habia sido 
decir que la comision echase el muerto a los eclesiás- 
ticos.. . 

si< 

Cuauradillo de trece á veinticuatro ljnCaS, COI1 inChI- 
3n de plauc,has y tochos relabrado, hasta seis pulga- 
LS de diámetro, 80 rs. dL 

1: 

rc 

in 

le 

El Sr. Quiroga se opuso á la indicacion, diciendo que 
era inadmisible, pues segun ella, los jefes políticos dc- 
bian ejercer una autoridad universal: que por lo demás, 
cuando la comision propuso aquella medida, habia teni- 
do á la vista documentos presentados por varias corpo- 
raciones, y que el Sr. Lobato no dejaria de tener pre- 
sente que en la conmocion de Búrgos y otras habia mu- 
chas personas que debiendo por su ministerio predicar 
la paz, habian sido las primeras á excitar á la rebelion. 

Declaróse el punto suficientemente deliberado, y des- 
pues de algunas otras pequeñas contestaciones, y de 
haberse leido, á peticion del Sr. Moreno Gzcewa, el ar- 
tículo 140 de la Constitucion y el 96 del Reglamento in- 
tcrior, no fué admitida la indicaciou del SC. Lobato. 

De los Sres. Aoízaya y Romero (D. Jose’). 

nHab.biondose establecido por una de las bases orga- 
rucas para la formncion de aranceles de efectos de co- 
mercio, que los generos nacionales que se trasporten pol 
In vía exterior paguen tan solamente en las aduanas de 
puerto de su salida un 2 por 100 por gastos de admi- 
nistracion, debe evitarse con el mayor esmero el que s( 
aumento este recargo, contra lo que se ordena cn la ley 
por cl medio de designar 6 los artículos un precio supo 
rior al que tienen en los mercados. 

Quedaron enteradas ayer las Cortes de la exposicior 
dirigida por varios fabricantes de regaliz, exponiendo 
que adeudaban 1111 4 por 100 de administracion a cau 
sa del esccsivo valor Ajado en el arancel. Igual notahl 
rquivocncion Se advicrtc cn el precio que designa al fier 
ro manufacturado, ndcudando respectivamenteun tercio 
una mitad y aun cl rluplo del impuesto corrcspondieut 
6 su verdadero valor. Para que se logren, pues, los bue 
nO8 efectos qne se propusieron las Córtcs al adoptar la 
exnresadas bases orgSnicns, y proceder con una justa 
rccípro@ igualdad en las exacciones, pedimos que s 
rCctinW el valor del Berro manufacturado, designándc 
Io los Precios siguientes, que en nuestro concepto se h¿ 
kn arreglados B SU actual estimacion en el comercio; 

Acero cn barras y ein labrar, arroba, 30 rs. 

P 
q 
C 

Fierro preparado para rejas dc balcones, quintal, 
20 rs. 

Picos , almadanctas y mazos grandes, quintal, 12 5 
:ales. 

Marmitas de hierro y demás batería dc cocina, Con 
tclusion de morrillos, libra, 3 rs. 

Herraduras, surtido de asnales, caballares y mula- 
res, docena, 18 rs. 

Rejas de arar en bruto, quintal, 90 rs.)) 
A propucst;z del Sr. Martinez de la Rosa, se mandó 

asar esta indicacion al Gobierno, en conformidad á lo 
ue se hnbia acordado poco antes á propuesta del sCñOr 
)livcr. 

Del Sr. Coonde de Toreno. 

cc&uc se nombre una comision especial para que con- 
3rmc al art. 6.’ do1 tratado concluido en 23 de Sctiem- 
bre de 1817 entre la Inglaterra y la España, proponga 
, la mayor brevedad las medidas necesarias á fin de re- 
lrimir el trafico de esclavos de Africa, que, en contra- 
rencion á dicho tratado y en perjuicio de la humanidad, 
:ontinúan haciendo bajo bandera española varios co- 
nerciantes naturales y extranjeros, adoptándose las Ic- 
res penales que se juzguen convenientes para destruir 
‘ráfico tan vergonzoso í! inhumano. 1) 

Leida esta indicacion, dijo en su apoyo 
El Sr. Conde de TORERO: Me parece que esta pro- 

?osicion mia no puedo encontrar dificultad alguna en 
In Cougreso tan sábio y justo como las Córtes achalcs; 
;anto más cuanto que ahora no se trata de tomar una 
medida nueva, sino de poner en ejecucion en toda su 
extension el art. 6 .” del tratado concluido en 23 de Sc- 
tiembre de 181’7 entre la Inglaterra y la Espafia. Por cl 
artículo 1.’ de este tratado, el tráfico dc esclavos SC pro- 
hibió del todo desde el 30 de Mayo de 1820, habiándosc 
prohibido desde luego por el segundo dicho trafico al 
Norte del Ecuador. Las dos potencias convinieron en 
examinar recíprocamente los buques negreros, y esta- 
blecieron dos comisi.ones mistas, una en Sierra Leona y 
otra en la Habana, para determinar acerca de ia legiti- 
midad de las presas; mas esto no ha bastado. Se sabe 

que valiéndose de la bandera española muchos extranjc- 
ro% Y abg.IIIOS, pero pocos eupaiioles indignos dc este 
nombl’% tintinúan haciendo tan inhumano comercio, 
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Ya la Inglaterra habia visto que á pesar de haberse abo- 
lido se necesitaba tomar medidas de rcpresion, y er 
18 ll adoptó leyes prualcs bastante rigorosas para con- 
tener senwjantcs cxccuos. Las penns son de tal manerc 
severas, que los capitanes, cirujanos y principales de’ 
barco incurren en cl delito que se l!amn en Inglatcrrn 
o,f felony, y cuya pí’na pucdc llegar hasta catorce aùos 
dc dcportacion, y los marke?*os y szhlter~~os en el Ilama- 
do misdeinea~tow, 6 delito simple, y cuya pena suele ser 
dos allos do prision. El resultado ha sido coutcner mu- 
cho miis los súbditos inxlcscs. El Congreso deViena hi- 
zo una declaracion contra este trnfico, y la Fmncia, 
aunque perezoso su Gobierno en prohihirlc, le abolid por 
fiu durante los cien dias del mando de Bonnpark, y 
S. M. Luis XVIII confirmó á su vuelta á Francia dicha 
ïesolucion. Sin embargo el tráfico ha continuado, y es- 
to ha provocado varias reclamaciones, entre ellas una 
pcticion do Mr. Morenas, hecha el mes de Junio del año 
pasado j la Cknnra de Diputados, quien la pasó á una 
comision. El indivíduo de la CUmara que leyó el informe, 
Mr. Courvoisier, prometió Fara la actual legislatura uua 
ley acerca de reprimir dicho comercio de esclavos, y cs 
dc esperar cumpla su palabra. 

Las Córtcs extraordinarias pensaron ya en la aboli- 
cion del tráfico de esclavos, signiendo siempre su siste- 
ma de no olvidar nade que contribuyese al bien de la 
humanidad. En 1.” de Abril de 1811 hizo on C6diz yen 
aquellas CUrtes el Diputado D. Agustin de Argüelles la 
proposicion de que se aboliese dicho comercio de escla- 
vos, y se nombró al efecto una comision. Los graves 
asuutos que ocuparon á aquellas Córtes, la situaciou de 
Europa y la de nuestras provincias de Ultramar impi- 
dieron que SC tomase una resolucion definitiva. Con este 
motivo hnró una obscrvacion respecto de una obra atri- 
buida á. un hombre respetable, y tan favorecedor de los 
negros, que se imagina que todos los males que han 
afligido 5 la Europa han sido por permitir este comercio, 
y hablando do las Córtes, achaca nuestras persecucio- 
nes á no haber escuchado los clamores en esta parte de 
los amigos de la humanidad; como si los perseguidos no 
hubiCramos sido justamente los que hicimos, apoyamos y 
protegimos dicha proposicion, habiendo sido nuestros per- 
seguidores los que en aquel tiempo 1:~ desecharon. Nucs- 
t.ras provincias de América, en vez de perder, ganaran, y 
los propietarios dc la Habana no tendrán que temer el 
que se renuovcn cn su territorio las escenas sangrientas 
de un8 isla vecina. Las crueldades que se ejercen en 
Africa contra estos infelices, son inauditas; y el fomentar 
las guerras entre ellos es uno de los medios de que se 
valen hasta los mismos jefes europeos que se lucran en 
este comercio, en vez de reprimirle CO no era su deber. 
Retarda esto más y más la civilizacion de aquellas rc- 
giones, á pesar de los esfuerzos de una sociedad filan- 
trópica establecida en Inglaterra, compuesta de hombres 
sAbios y amigos de la humanidad, y cuyo principal 
miembro es el ilustre Mr. Wilberforce, infatigable de- 
fensor de los desgraciados africanos. Así que ruego á 
las Córtes aprueben mi proposicion, que no es más que 
una consecuencia necesaria del art. 6.” del tratado de 
23 de Setiembre de 1817.)) 

Suscitósc una ligera contestacion sobre si la idea 
propuesta por el Sr. Conde de Toreno debia considerar- 
se como indicacion ó como proposicion, en cuyo últi- 
mo concepto la habia presentado su autor; mas el seìior 
Secretario Gasco la tuvo por indicacion, mediante á que 
solo se dirigia al uombramiento dc una comision espe- 
cial que examinase el punto cí que se referia el sefior 

Conde de Toreno. Siguiendo este mismo parecer, dijo 
El Sr. RAMOS ARISPE: Respetando la delicadeza 

del Sr. Conde de Toreno, soy de la opinion que ha ma- 
riifestado el Sr. Secretario ; y si se puede añadir al- 
guna cosa á lo que ha dicho con tanta claridad, digo 
que cxistia de hecho esa comision á que alude el señor 
Conde de Toreno cuando ha dicho que se pasaron á una 
comision especial las proposiciones del Sr. D. Agustin 
_4rgüelles, y antes de las del Sr. Argüelles las del señor 
Alcocer, sobre lo cual hubo ciertos incidentes que no 
son del dia, en las Córtes extraordinarias , que nunca 
perdieron de vista objetos que pudieran honrar á la Na- 
cion española; y t’ampoco se desentendieron de esto las 
ordinarias de 18 1 i en Madrid. El Sr. Antillon y yo pro- 
movimos esta cuestiou donde debíamos promoverla, pi- 
diendo que la comision se volviese á. nombrar y tomase 
en consitleracion cate asunto. Así, pues, la indicacion 
del Sr. Conde de Torcno tuvo ya Iu=ar en las Córtes ex- 
traordinarias y en las ordinarias, y ú mí me parece que 
aunque la delicadeza tan propia del Sr. Conde de Tore- 
no Ic ha hecho calificarla de proposicion, el pedirse 
únicamente en ella que se nombre una comision, la 
gravedad del asunto que ha de comctbrsele, el iiiterkdc 
la gloria cspailola y los clamores de la humanidad, segu- 
ramcntc estun por que en caso de duda propeudamos á la 
parte que respecta á la humanidad y sus derechos. La 
comision no solo examinará lo que dice el Sr. Conde de 
Toreno, sino que examinar& más, porque, como sabe su 
setioría, 1~a.y que tener presentes en este negocio muchas 
consideraciones. Así, soy de parecer que se tenga por 
indicacion, y que el Sr. Presidente nombre una comi- 
sion, en que se teudrà presente, y no hay que decirlo, 
que la AmCrica es la principal interesada en esto. )) 

Dcclarósc cl punto suficientemente deliberado, y 
admitida h discusion, fué aprobada la indicacion del sc- 
àor Conde de Toreno. 

Leybse cl dictámen dc la comision de Diputaciones 
provinciales acerca de la division de partidos para el 
istablccimicnto de juzgados de primera instancin en las 
islas Canarias ( Vehe In sesion del dia 2 1 de este mes) ; y ha- 
biendo observado el Sr. Baamolzde quo se habia acorda- 
lo, al mandar que quedase este cxpedionte sobre la me- 
ga, qua se setialaria pr&iamento cl dia en que habia dc 
discutirse, anuncib el Sr. Presidente que se vcrificaria en 
la sesion dc mañana. 

Procedióse en seguida á discutir cl de la comision 
le Lcgislacion acerca de los juicios de conciliacion res - 
?ecto de 10s eclesiásticos y militares (Véase la sesion del 
ll de este mes) ; y leido el art. 1 .‘, fué aprobado sin dis- 
:usion alguna. 

Leido el 2.“, dijo 
El Sr. DOLAREA: Este asunto, aunque no lo pa- 

‘ezca, es de la mayor trascendencia. Segun he oido, la 
:omision de las Córtes ordinarias, la Junta provisional, 
r últimamente el Consejo de Estado, creyeron que ha- 
kan de ser jueces conciliadores de estos cuerpos los jue- 
:es de 10s mismos; pero contra esto, la actual comision 
7 dos indivíduos del Consejo de Estado dicen 10 contra- 
*io. Para mí esto no solo no está expreso en la Consti- 
kKion, sino que cualquiera partido que se tome es ;on 
trreglo á la misma. Parte la CouÉtitucion de un princi- 

161 
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pio, que eg decir que en los negocios Comuneu, civiles Y i 

criminales no haya mis que un fuero para toda clase de C 

personas, y despues dice: los eclesiristicos continuarán 
gozando el fuero de su estado en los términOS que pres- 6 

criben laS leyes 6 en adelante prescribieren ; y dice lo a 
mismo con respecto á los militares. Hago esta adverten- Y 
cia para indicar que siendo los mismos fundadores de la 
(;onstitucion los que fueron y han sido de opinion que l( 
deben ser conciliadores sus jueces natos, Cualquiera re- i? 
sOluciOn que se tome en este asunto es conforme á la jl 
ConStitnciOn. Veamos ahora si con arreglo á estos mis- 
mos principios, conformes con la Constitucion y prac- d 
ticados hasta el dia en el ejercicio de la benéfica ley de ú 
la conciliacion por los jueces eclesiástico y militar res- S 
pecto & los negocios relativos á esos fueros reservados, S 
conviene 6 no h, los amistosos fines que se propone, el 
excluir á estos últimos y cometer la conciliacion á 10s r 
alcaldes constitucionales. h 

Se dice, y muy bien, que es acto de amistosa COU- S 
ciliacion. Y pregunto ahora: jserá acaso más propio e 
para el efecto, principalmente entre los militares, que 11 
sea un juez ordinario el que sostenga este acto de inter- c 
vencion, 6 virtud del cual SC logre el objeto de evitar, si 
se puedo, un pleito, componerle y transigirle con más d 
facilidad que si fuese otro juez? Yo creo que no; pues el t 
respeto, la consideracion y la costumbre de obedecer á a 
sus jefes, naturales jueces, son apreciabilísimas circuns- t 
tancias para atraerles y conformarse con unas medidas t 
amistosas; y lejos dc promctermo un influjo de esta es- 
pecie en los alcaldc’i constitucionaies, parkeme que no 
sOr{tn tan persuasivos i: imponentes sus buenos conse- f 
jos. Y así, entiendo conveniente para cortar pleitos (úni- ( 
co objeto de la shbin Constitucion en este punto) que t 
subsista la costumbre, que ha nacido con ella, de sujctar- t 
SC los juicios de conciliacion en esos dos juicios reserva- c 
dos ti sus nativos jueces, mientras subsistan 6 subsis- 6 
ticrea. i 

Rl Sr. CALATRAVA: Tengo que empezar por des- ì 
hacer una equivocacion que ha padecido el sciíor pre- 6 
opinante, suponioudo que el dicthmen que di6 la comi- 
sion de las Cúrtes extraordinarias fu6 contrario al dic- I 
tiunen que da la actual, La comision quo antes de aho- 

1 ra ha entendido cn este asunto no fu6 de las Córtes ex- 
traordinarias, sino tic las ordinarias; y si no me equivo- . 1 

co, porque no lo tcugo muy presente, la minuta de este !  : 

expctlionto no resulta firmada míks que por uno de los 5 1 

seikores individuos yuc la componian. Por lo demás, lc 1 

opoaicion que ha manifestado cl Sr. Dolarea cousistc er 1 

la confusioii que ha hecho dc lo que cs fuero y lo que c: 3 
arto dc conciliuciou. Partiendo de Oste principio aquivo. 
WtO, RlOga s. s., Como otros seiiorcs que son de su mo. 
do de pwsnr, que la L’onstitucion reserva á los eclesiis- 
ticos y ci los militares el fuero de su estado, y por con 
siguiente el derecho de celebrar sus juicios ante su S 

jueces aforados: pero vuélvase á leer el artículo de Ir a 
L’onstitucion, lo cual bastari\ para que se conozca qu e 
este furro UO se puedo entender COU respecto (r los ac 
tos oonciliatorios. Los militares y los cclesi&ticOs, dic e 
la Constitucion, continuarkn gozando de su fuero en lo IS 
ti:rmiuos que prescriben las leyes 6 en adelante prcscri .- 
biorcn; es decir, continuarti en cl estado actual, gozan l- 
do del fuero que hoy tienen. Cuando se sancionó 1 a 
ClonstituciOn no habia fuero para 10s actos de concilia ,- 
cion: IUWQ al decir que las eclesiásticos y mili- 53 
continuarian gozando de su fuero, no hablaba de 1~ bs 
bAiciO8 que elia habia de eskabker, sino de 10s que hÉ L- 
bis antes de aquellsr @oca. PPM p-ti& de &, YI. 

tiene que ver algo el fuero particular con 10s actos de 
onciliacion? iEs el fuero otra cosa que un privilegio 
bara ser juzgado por una jurisdiccion particular distin- 
a de la ordinaria? Y el acto de conciliacion jes idgUn 
cto de jnrisdiccion? Hí? aquí la dificultad de la CUeStiOn, 
r esto es lo que ha confundido el seiior preopinante. 

El art,iculo que propone la comision distingue entre 
1s actos de jurisdiccion y los actos de conciliacion. $0 
rata en estos de ejercer algun acto de fuero ante otro 
uez que el que por tal aforado le compete? De ningun 
lodo; y así es que en nada se les perjudica, aun cuen- 
o la Constikcion en el citado artículo no aiíadiese la 
Jtima cláusula de (6 en adelante previnieren: )) Cláu- 
ula que da márgen para que sin visos de injusticia se 
ujeten los eclesiásticos y militares á estos y aun á 
tros actos en que verdaderamente les competa el fuero. 
)e este modo vendrán abajo esos privilegios, que no 
lacen más que entorpecer la administracion de justicia. 
;e trata hoy, pues, de hacer iguales á los militares en 
1 beneficio de la conciliacion con los demás ciudada- 
IOS; beneficio de que hasta ahora, por haber creido mu- 
.hos que debia celebrarse ante los jueces de su fuero 
,nrticulnr, han estado privados, y en su consecuencia, 
le los muchos bienes que producen estos actos, NO obs- 
ante, ha habido jueces eclesiásticos y militares que han 
.dmitido estos actos conciliatorios; pero han sido infini- 
amente muchos más los que han privado á sus súbdi- 
,os de este beneficio. 

Por otra parte, la Constitucion, en el art. 282, no 
‘econoce otros conciliadores que los alcaldes de los pue- 
llos, y la comision no solo ha querido, sino que ha crei- 
io que es indispensable que lo sean, segun el artículo 
:itado, que leeré. (Leyó el art. 282 de la Coîcstitzccion.) 
Segun este artículo, no hay más conciliador que el al- 
:alde; y el que tenga que demandar por injurias ó ne- 
rocios civiles deberá presentarse á él con este objeto. 
iquí la ley no distingue de fueros, y segun regla de de- 
-echo, nosotros tampoco debemos distinguir. La letra de 
?ste artículo es conforme á lo que la comision propone; el 
:spíritu lo es del mismo modo. La Constitucion, seiía- 
.ando 8 los alcaldes por conciliadores, ha tenido la mira 
ìc que no lo sean los jueces; lo contrario cabalmentede 
lo que quiere el Sr. Dolarea. La Constitucion no reco- 
noce por jueces á los alcaldes, sino solo en los actos eco- 
nómicos y gubernativos del pueblo. La autoridad judi- 
cial la pone en los jueces letrados: iy por qué no pone 
en éstos la facultad de tener los juicios conciliatorios? 
Por lo que la experiencia nos habia enseñado. En los 
juzgados de marina eran los jueces los conciliadores, y 
esta medida, que tan saludables efectos produce ahora, 
no producia entonces ninguno. Demos Z$ los jueces, co- 
mo quiere el Sr. Dolarea, el cargo de couciliar, y la 
mitad de los pleitos no se conciliarán. En fin, ya aten- 
damos á la letra, ya atendamos al espíritu de la Consti- 
tUCiOn, es contrario á una y á otro lo que el Sr. Dolarea 
propone; y siendo por otra parte tan conforme á ella lo 
que la COmiSiOu manifiesta, y no perjudicando á los 
aforados en nada, antes bien, debiendo favorecerles 
mucho, no hay motivo alguno para separarse de su dic- 
támen Y de lo que ha propuesto en su art. 2.“)) 

%lark el Punto sufkientemente discutido, y el 
ticuto fué aprobado. 

Leido el 3,‘, dijo 
fEl Sr. ROMRRO UOENTE: No comprendo la 

musa de no caber avenencia en estos juicios. LIS cape 
bdm @-hate en EsWia se adquieren por el 

wluo we los Nacen 6 detestamen- 
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tos, 6 de contratos, 6 de donaciones, 6 de cualquiera de 
aquellas causas cuya denominacion es indiferente; pero 
estos juicios son enteramente civiles, sujetos en su for- 
macion y consecuencia á todas las reglas del derecho, 
que se presentan en los tribunales, aun en los ordinarios 
y eclesiásticos, y en cuya sustanciacion se siguen las 
mismas reglas que enseñan Rojas, Almansa, Molina y 
demás mayorszguistas. Pues si estoes así, y la concilia- 
cion libra á las partes de un pleito, jcómo ha de poner- 
se dificultad en que se concilien? $on derechos renun- 
ciables? Si lo son, ipor qué no han de ser avenibles? Si 
se les presenta pena tan gravosa como seguir un plei- 
to, ipor qué no han de tener los medios convenientes dc 
evitarlo? $or qué no han de gozar de una medida tan 
grandiosa como esta que nos rcgalb la Constitucion? Y 
pues contra esto no veo razon alguna, creo que acertó 
mas la comision del aiio pasado que la presente, y así me 
adhiero al parecer de aquella, porque creo debe admi- 
tirse el previo juicio de conciliacion respecto de las ca- 
pellanías. 

El Sr. CANABAL: Creo que en otra parte de los 
juicios verbales se contraría este artículo con lo preve- 
nido en el anterior, conforme al cual la conciliacion de- 
be celebrarse con arreglo á lo dispuesto en la ley de 9 
de Octubrede 1812, y esta en el art. 5.“, capítulo III, 
la facilita en los juicios verbales en que deben determi- 
narse las demandas civiles que no pasen de 500 reales 
de vellon en la Península y 100 pesos fuertes en Ultra- 
mar, y los negocios criminales sobre injurias y faltas 
livianas. De otra suerte, ;para qué habian de asociarse 
los alcaldes en dichas demandas y negocios con los dos 
hombres buenos nombrados por las partes, y oir su dic- 
timen, como lo previene aquel artículo? Si no se necc- 
sita la conciliacion , jno podian los alcaldes por sí solos, 
y sin necesidad de los hombres buenos, con quienes la 
ley les manda asociarse, proceder ít la celebracion de 
tales juicios? 

Dice la comision que para calificar de innecesaria 
la conciliacion en los juicios verbales, ha considerado la 
leve entidad de los asuntos que se deciden en teles jui- 
cios, y yo creo que en esto debe haber más considera- 
cion, porque los 500 rs. en la Península y los 100 pe- 
sos fuertes en Amorica, que señala Ia ley de 9 de Octu- 
bre como menor cuantía, serán leve entidad para las 
personas acomodadas que tengan más recursos de que 
disponer, mas no para otras que acaso cn dichas sumas 
cifrarán todo su haber y con respecto á í:stns valen 
tanto los 500 rs. como valdrian 10.000 con respecto á 
los ricos ó acomodados. iQue razon hay, pues, para que 
la concordia y avenencia que SC dcsca con unos no ten- 
ga lugar .con otros? Ni ique motivo hay para que tan 
saludable medida se adopte y practique con todos 10s 

ciudadanos espaiioles, y deje de observarse con los ecle- 
siásticos y militares? Así que, en mi concepto, deben 
éstos ocurrir, aun en los juicios verbales, B los alcal- 
des respectivos para la conciliacion; y no teniendo esta 
efecto, podrán ocurrir á los jueces de su fuero para la 
determinacion de justicia. 

El Sr. CALATRAVA: Hay una equivocacion en lo 

, 
los juicios verbales el acto de conciliacion. El Sr. Se- 
cretario puede servirse leer el artículo, y se verá la di- 
ferencia que hay entre los juicios verbales á que con- 
curren hombres buenos y los juicios de conciliacion. 
Como se supuso al formar la ley dc 9 de Octubre que en 
los juicios verbales no debia haber conciliucion, se pro- 
puso que interviniesen los hombres buenos para amal- 
gamar, digámoslo así, estas instituciones. No se declaró 
entonces, y de aquí las dudas que han obligado á la co- 
mision á proponer esta regla; pero se partió del princi- 
pio de que no debia haber juicios de conciliacion. 

En cuanto it la objecion del Sr. Romero Alpuenteo 
la comision no tendrá inconveniente en que este juicis 
se extienda ¿k todos los pleitos, si es posible; pero lo- 
juicios de concurso ít capellanías han parecido de tal na- 
turaleza, que no admiten avenencia. Se forman B insn 
tancia de los interesados con el fiscal. Este (aunque o, 
esta materia he tenido muy poca practica) hace de par- 
te, y de nada servir8 la avenencia de los interesados, 
porque el promotor fiscal no puede transigir, y sosten- 
dra siempre su opinion 6 el rigor de la ley. Pero si se 
cree que cabe conciliacion en estos juicios, la comisiou 
no tendrá inconveniente en que se establezca. 

El Sr. CORTÉS: Termina el artículo diciendo que 
laas causas de divorcio son meramente civiles (Lo le@); 
pero hay un cánon del Concilio de Trento que dice que 
las causas matrimoniales pertenezcan á la jurisdiccion 
eclesi&tica. Es, pues, necesario ver cómo se ha de sal- 
var este inconveniente. 

El Sr. CASTAYNEDO: Apoyo el dictamen de la co- 
mision en la parte que toca á la conciliacion en los jui- 
cios verbales: no así en cuanto h, la parte de los juicios 
beneficiales, que me parece que es imposible el practi- 
carse. Una vacante se anuncia por edictos, convocando 
á oposicion 5 todos aquellos que se juzguen con derecho 
á ella segun las leyes particulares de fundacion que 
arreglan el modo de suceder, 6 los derechos que se han 
de reclamar para ser agraciados. En todos estos juicios, 
que se forman por concurso, hay dos dificultades para 
que pueda tener lugar el juicio de conciliacion. Pijados 
los edictos que convocan á los que tienen 6 se creen 
con derecho, se entabla el juicio, debiendo ser el Asca1 
eclesiástico la parte contraria y el que de ningun modo 
se ha dc conciliar, ni es dc esperar tampoco que nin- 
guno de los interesados SC convenga. Adcmits, empieza 
~1 juicio por uno 6 dos opositores, y dcspucs se prwen- 
tan hasta ocho 6 diez 6 veinte. $Scra posible que entre 
tantos opositores haya conciliacion? En fin, basta saber 
lue en el concurso SC llama & todos los que ticncn dnre- 
:ho 6 creen tenerlo, y mal podria entablarse un juicio 
ntrc dos 6 tres opositores, privando de su derecho ú. los 
lue pudiesen prcscntarse dcspues, sin dar lugar 6 que 
:ada uno lo hiciese valer, y que on fln no habia de te- 
ler resultado sino contra algunos, que tuviesen 6 cre- 
yesen tener derecho 6 la capellanía cuya poseaion se 
iisputase. 

! 1 
i t 

El Sr. SAN MIGUEL: La comision dice que debe 
laber conciliacion en los juicios de divorcio, porque es.. 
as causas son civiles. Acerca de esto ha alegado el se- 

que ha dicho el señor preopinante. Cree S. S. que cuan- ñor Cortés que todas las causas matrimoniales son ecle- 
do la comision propone que no tengan lugar los juicios 
de conciliacion en los juicios verbales, lo limita á los 

siásticas scgun el Concilio de Trento. Yo, que estoy 

casos en que intervengan eclesiásticos y militares. X0 
bastante enterado de esta materia, debo manifestar que 
las causas matrimoniales son muy diversas de las cau- 

es así: la comision lo propone como regla general, por sas de divorcio, y de las cuales no habla el Concilio de 
creerlo muy conforme á la ley de 9 de Octubre. El mis- Trento. Este solo habla dc aquellas que versan acerca 
mo artículo que ha citado S. S. es la mejor prueba de de la validacion del matrimonio; pero las de divorcio no 
que entonces las Córtes extraordinarias excluyeron de son estas: son aquellas en que uno de los cónyuges pide 
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I 
separacion por motivos que InS leyes permiteu. Por Cou- 
siguiente, en nada se opone el Concilio a 10 que Propone 
la comision. 

En cuanto al punto de capellanías, además do lo que. 
han dicho el Sr. Calatrava y el Sr. Castanedo , CS IlNX- 

sario advertir que en los pleitos de capellamas no SO10 
se litiga por el fiscal eclestistico, para quien es inútil el 
juicio de conciliacioo, sino que aunque óste quisiera 
Ceder el derecho, no podria, porque la averiguacion de 
este pendo de otro juicio, y por 10 mismo 110 puede en- 
trar en ninguna couciliacion. Pero hay mas : estos plci- 
tos son eclesiasticos, y establecer el juicio dc CouCiIia- 
CiOn para ellos serA ir contra las leyes eclesiasticas y 
Contra todos los autores que condenan la simouía. RI 
que se concilia es porque recibe algo en pago 6 recom- 
pcnsn del derecho que tiene Ó cree tCner, y al cual ro- 
nuimia. RI que da cualquiera COSI por obtener uu bene- 
ficio eclesiástico, es claro que comete simouía, y las 
(k’,rtes no pucdcu ni tlcbcn dar motivo para que suceda. 
Estas razones ha tenido la comision presentes, a.dem;is 
de las que han expuesto los otros señores preopinantes, 
para juzgar que no debe haber juicio de ConCiliaCiOn ou 
los pleitos de capellanías; así COIBO tanibien las ha tenido 
paraque en el otro punto de causas de divocio la haya. 1) 

Dcclarose el punto suficientemente discutido, y llaL- 
biéndose manifestado deseos por algunos Sres. Diputa- 
dos do que se sustituyese á las palabras ciailes otra que 
no tuviese la contradiccion, aunque aparente, manifes- 
tada por cl Sr. Cortos, coa la disposicion del Concilio 
de Trcuto, expuso cl Sr. c>bispo de il~6zìlo~ca que so halla- 
ba en su lugar la palabra cioiles, pues cstabaen Contra- 
I~Osiciou de crinai~aales; Y Cl Sr. Calatmua nCadi que 88 
habia puesto el artículo cn los ti:rminos en que se halla- 
ba conCebido, por seguir la lctrn de la ConstituCiOn, la 
cu:11 dice qw habrú juicio (1~ COuCilizion en las Causas 
civiles y Criminales; y Correspoll~diendo que la hubjesc 
CU las causas de divorcio, Ias hnbia coloc,zc~o en el nú- 
mero de las ciolles; y 6 esto aiindiú el Sr. flan -fzgzcel 
que existia uua ór&n do1 año 178.1, del Sr. D. GarlOs TTI, 
CI~ la cual se mandaba SC tuviesen por cioiZes Ias causas 
de divorcio. I~S~UCS do 10 cual SC pro~cdió A la votaclon 
Ci01 artículo, y IlilbiSndoSC hCCli0 por partes, & poticion 

de algunos Sres. Diputados, quedo aprobado en las tres 
en que se habia dividido, y se suspendió esta discusion. 

La comision de Poderes presentó su dictitmen accwa 
de los del Sr. D. Fermin Gil de Linares, Diputado rlcc- 
to suplente por la provincia de Aragon, que sc habiau 
mandado pasar ;i ella en esta misma scsiou; y Irnll;indo- 
los arreglados :i la Constituciou política dc la Monarquía, 
Opinaba que debian aprobarse. Las Córtr:: so couformn- 
ron con este dictkmeu. 

Diósc cuenta tic un oficio del Mnrqul:s de Ccrralbo. 
jefe político superior dc In provinsin clc Madrid, en qu0 
lwlin ;i las CortOs se sirviesen tlnr su permiso al seimr 
Diputado Copoda ;i fiu dc que pudicsc! ovncunr cicrtn 
i!iformc que Ic tcnia pcditlo para instruir un oxPe(lic~tlte. 
Las (Iórtcs acccdicrou ¿í cstn peticion. 

Anuncióse que cl Sr. Presidente hnbin nombrado pn- 
rn la comision que ha de examinar In indiCnCion del se- 
iíor Conde de Toreno sobre la aboliCion del trUlco de cs- 
clavos, B los 

Srcs. Conde de Torcno. 
La-Llave (D. Pablu). 
Mnrtiucz de la IXos-n, 
Calatrava, 
Ramos hrispe. 

Hnbicndo manifestado el Sr. í>oresidente que mañana 
continuarin la tliscusion que qucdnha pondiento sobro 
juicios de co~u5linCion, despues dc la del dictamen de In 
cornisiou de T)iputncioucs provinCialcs relativo A la tlivi- 
sion del territorio de lac: islas Canarias para cl restahle- 
cimiento de juzgarlos do primera instaucia ( Véase Za sesion 
del 2 1 rle Nwzn), rccortló que & la nocho habría sesion 
extraordinaria, que princiPiarin :i las oCli0, .y levantó la 
clí! Oste dia. 
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Se leyó el Acta de la sesion extraordinaria anterior. 

Se di6 cucntn de un oficio del Scaretario del Dcspa- 
eho de Gracia. y Justicia, eu que ponin de Real i,rden en 
noticia tle las Cúrtes que S. RI. se hahin servido senalar 
las once de la mallann del din siguieutc para el bosa- 
manos por el aniversario de su feliz rcstitucion al Tro,lo. 
Las Cbrtcs qwlaron enteradas. 

Sc aprobaron varios dictámenes dc la comision de Le- 
gislncion, por los que se proponia que las Córtes conce- 
diesen carta de naturaleza 6 D. Josú Agustin Sanel, de 
nacion aleman, y empleado cesante en la fabricas de Gua- 
dalajara; y de ciudadano it D. Jose Blanco, de nacion 
italiano, y vcciuo de la ciudad de Santiago; á D. Diego 
Lafarque, natural de Francia, vecino de la villa de Fuen- 
tes, en Andalucía; á D. Santiago Rubé, de nacion geno- 
ves, vecino de C$diz; á D. Juan Adan Pensel, natural 
del reino dc Baviera, y maestro de fundicion en el de- 
partamento dc marina del Ferrol; ti D. Juan de Carri- 
cart, dc uacion francés, y vecino de la ante-iglesia de 
Begoìía, en Vizcaya; á D. Francisco Berge, natural de 
Francia y vecino de Bilbao; á D. Antonio María y Don 
Benito Picardo, genoveses de nacion, vecinos y del co- 
mercio de Cádiz; 8 D. Bernardo Bordenabé, tambien fran- 
cés, vecino de Santoiia; á D. Juan de Sagalaray, de na- 
cion francós, vecino de Logroño; 5 D. José Grasson, 
franck, vecino y del comercio de Sevilla; á D. José Oue- 
ti, de nacion genovés, vecino dc Ecija; á D. Jose Caye- 
tano Agius, de nacion maltés, vecido de Sanlúcar de 
Barrameda, y á D. Santiago Malgoz, natural de Fran- 
cia, vecino de Navia, en Astúrias. 

Tambien fueron aprobados los dictámenes siguientes 
de la comision dc Lcgislacion: 

Primero. ctLn comision de Legislacion ha visto la 
exposicion que hace á las Córtcs la Diputacion provin- 
cial do la Mancha, reducida á pedir que se dicten pron- 
tas providencias para abreviar la sustanciacion de los 
procedimientos criminales, evitando el grave mal que 
resulta por la suma detencion de los presos en las cár- 
celes; y alabando el celo de la Diputacion, contestando 
á los tres artículos que propone: 

1.O Que las Audiencias territoriales se dediquen ex- 
clusivamente á finalizar las causas criminales, no ha- 
ciéndolo en ningun expediente civil hasta su conclusion. 
La comision opina que existiendo en esta Audiencia de 
Madrid, en cuyo territorio está la Mancha, dos Salas del 
crimen, destinadas exclusivamente á este objeto, la ley 
ha preverîido ya lo que parece desea la Diputacion, y 
ao10 en el caso de morosidad arbitraria se deberá acudir 
~1 Gobierno 6 al Supremo Tribunal de Justicia para que 

tomen las providencias que están anejas á sus atribucio- 
nes. Por lo demas, dar una providencia absoluta como 
quiere la, Diputacion, para que se suspenda el despacho 
civil en las Audiencias hasta que se concluyan todos los 
expedientes criminales, causaria los más graves prrjui- 
cias. Los jueces deben saber que las causas criminales 
son preferidas á todo negocio civil; pero sin perjuicio tlr 
estas , i,CóNlO se ha dc convenir en que se cierren los tri- 
bunales para los negocios civiles, dejando inciertos y 
dudosos derechos de tanta importancia, que Imccn las 
más veces la subsistencia de las familias? Si se acccflie- 
se 5 lo que se propone en este primer artículo, se verian 
los ciudadanos despojados por mucho tiempo de sus bie- 
nes y careciendo de tribunal que oyese sus demandas: 
el poseedor de mala fe, el usurpador y el malvado triun- 
fwian del hombre de bien, á quien no quedaba otro re- 
curso pam hacerse con lo suyo que 6 usar de la fuerza 
perturbando la pública tranquilidad y cometiendo un 
crímen, 6 llorar tristemente la ruina de su casa y fami- 
lia. Tambien es necesario no olvidar que hay negocios 
en lo civil que exigen pronta determinacion, como los 
de alimentos, los de cosas que no se pueden conser- 
var, etc. Por tanto, In comision cree que no se puede 
acceder á lo que se propone en este primer artículo. 

En cuanto al 2.“, reducido á que se exija la rcs- 
ponsabilidad á los jueces de primera instancia que fsl- 
ten B la sustanciacion de los procesos, con arreglo 6 la 
ley de 24 de Marzo de 18 12, no estando derogada esta 
ley, como no lo estii, p:jrece que es supkfluo decir nada 
en este punto, debiendo observar dicha ley los jueces, 
y teniendo las partes expedito el recurso de rcsponsa- 
bilidad contra los que dejen de cumplirla. 

Y al 3.“, sobre que se observe para la rápida admi- 
oistracion de justicia lo dispuesto en la ley últimamen- 
te dada en los delitos de robos, ocupándose sáriamcnte 
las Córtes en el dia acerca del medio de abreviar los pro- 
cedimientos criminales, puede conocer en esto la Bipu- 
tacion que sus justos deseos, aunque no puedan ser ad- 
mitidos enteramente, no son mirados con desprecio, lla- 
mando en el dia la atencion del Congreso la simplifica- 
5on de las fórmulas criminales. 

Sin embargo, por cuanto en esta exposicion se que- 
ia la Diputacion en gcncral de lo mucho quo se tletie- 
nen los presos en las cárceles, se puedo volver al Go- 
bierno para que en esta parte tome las providencias 
oportunas, pasúndola al Supremo Tribunal de Justicia 
5 á la Audiencia territorial. 1) 

Segundo. ((Doña Antonia de Carcamo, natural y ve- 
cina de la villa de Haro, solicita dispensa dc nueve mc- 
ses que le faltan de la edad que requiere la ley para 
disponer de su persona y bienes sin necesidad de cura- 
dor. El Gobierno es de dictámen se le conceda, en vista 
del expediente al efecto instruido de su brden. En efcc- 
to, de los informes dados por D. Francisco y D. Celes- 
tino de Carcamo, hermano y primo respective de la in- 
teresada, y del que di6 D. Matías Malo, su curador, re- 
sulta que tiene la experiencia y conocimientos uecesa- 
rios para cuidar de aus Wnee, y que su juiciosa 009. 

162 
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ducta la acredita capaz de disponer de Su Persona sin 
necesidad de curador. 

La comision, conformando su opinion COn la del GO- 
bierno, es de dictámen se conceda á esta idxw-tda la 
licencia que solicita. 

Las Córtes resolverán lo más conveniente.» 
Tercero. ((La comision de Legislacion ha examinado 

el expediente en que D. Andrés Velez y Quevedo, vecl- 
no de la villa de Carmena, provincia de Toledo, solicita 
la correspondiente habilitacion para administrar por si 
sus bienes, del cual resulta que es de edad de 20 a&s 
y hubrfano de padre y madre, y que concurren en él 
las cualidades necesarias para administrar y gobernar 
por sí sus bienes, como lo acreditó antes de la muerte 
de su padre, que le habia confiado la direccion de la 
casa en union con el mayordomo Patricio Rodrigue& 
que conserva en el mismo destino, lo que declaran va- 
rios testigos recibidos con citacion de los curadores, del 
procurador síndico y alcalde constitucional de aquella 
villa. Por todo lo que el Gobierno ha remitido este ex- 
pediente con dictimen favorable al interesado; y la co- 
mision, conformándose con él, opina que las Córks pue- 
den servirse conceder al D. Andrés Velez la dispensa 
que solicita, 6 rcsolverhn lo que fuere de su agrado. )) 

Cuarto. ((La comision de Legislacion ha examinado 
el expediente en que los hermanos D. Valcntiny Doiía 
Maria de Otaola, huérfanos de padre y madre, aquel de 
20 afios y esta de 17, solicitan la correspondiente dis- 
pensa de edad para administrar por sí sus bienes, ex- 
poniendo los graves perjuicios que sufren en ellos por 
cl abandono en que quedaron con motivo dc haber ce- 
wlo 1). Manuel Mcnoyo en el encargo de curador, y 
exigírsele al nuevamente nombrado fianzas excesivas. 

Del expediento resulta que el D. Valentin es de buc- 
na conducta y talento, y que en la casa de comercio de 
Toledo en que está instruyóndose ha adquirido conoci- 
mientos suficientes para regir y administrar por sí sus 
bienes, y que su hermana Dofia María ha recibido una 
educacion Ana en el colegio de doncellas de aquella 
ciudad, en el cual tiene plaza efectiva. 

El Gobierno considera acreedor al D. Valentin & la 
gracia que solicita; y la comision, conformándose con 
su dictkwn, opina que las CGrtcs pueden servirse con- 
cfkler nl expresado D. Valcntin la dispensa que solicita; 
pero no á su hwmnna, atendida su corta edad de 17 
anos y la cnlidad do su caudal, que gira en el co- 
mercio. )) 

Quinto. trDon Jo& María Jimcncz, vecino de Cascan- 
t,c!, en Navarra, solicita dispensa de tres años que le 
faltau do la edad que requiere la ley para administrar 
BUS bicuca sin necesidad de curador, El Gobierno infor- 
ma favorablcmont~ en vista del expediente al efecto iris- 
truido do 8~ órdcn, en 4 cual obran los informes parti- 
CU~MW da1 curador, dc un hermano político del prebn- 
diente y una informacion recibida para comprobar au 
nptitud. Así de nqUellOs como de &a, resulta que ha- 
biendo recibido una buena educaclon cn el seminario & 
vergñrn, Y seguido dwpues una conducta muy juicio- 
S% Th dedicado al cuidado de sus haciendas, cwser- 
vbdob en bucu estado y acreditando que para dis- 
poner de sus bienes no necesita curador. 

Lrr comision, conformando 9u opinion con la del 
Gobierno, 09 de dict8me.n se conceda B esti interesado 
la dispensa que solicita,» 

Sexto. tGsu Joe6 Marh Martillea de brimla, hoérfa- 
Wr ~~~~~,~~a~~, solicita tiispem 
~~~~ua~~~~~~~~~~-~~ 

[a ley para administrar sus bienes sin necesidad de cu- 
rador. El Gobierno informa favorablemente, en vista del 
Yxpedicnte que se formú de su órden á consecuencia dc 
:sta solicitud, el cual comprende una informacion re&- 
bida tres aaos há, .cuando pidió la misma gracia al Vi- 

:ey de Navarrfi, y los informes particulares evacuados 
?or el curador y dos tios del interesado. Así aquella co- 
-no estos acreditan que D. José i%rtincz recibió una 
:ducacion correspondiente á su clase en el seminario de 
Vergara; que aplicando los conocimientos adquiridos 
illí yen casa de sus difuntos padres al manejo de SUS 
laciendas, las hace prosperar notablemente; que su jui- 
:iosa conducta demuestra toda la capacidad que se re- 
luiere para manejar largos intereses sin necesidad de 
:urador . 

La comision, conformando su opinion con la del GO- 
Gerfio, es de dictumen se cosceda la dispensa que este 
nteresado solicita. )) 

Sétimo. <(lIarnon de Yébenes, vecino y labrador del 
?ozuelo de Calatrava, ocurrió al Gobierno solicitando 
a aprobacion de la escritura que habia otorgado á fa 
7or de su hijo Juan Pio, de 25 años dc edad, sefialán- 
iole bienes suficientes de su legítima materna para 
nanejarse con independencia, mediante tener aptitud 
jara ello y exigirlo razones de conveniencia pública. 
11 Gobierno apoya la solicitud como justa y fundada; Y 
lall&ndola igualmente la comision, no encuentra reparo 
m que se acceda 6 ella.)) 

Octavo. uLa comision de Legislacion dice que m8s 
?or delicadeza que por necesidad ha ocurrido Q las Cór- 
;es el Marqués de Piedras-Blancas solicitando se sirvan 
leclarar si siendo, como es; consejero de Estado, podrá 
5 no admitir el poder que con facultades de sustituirle, 
y sin dotacion ni premio, le ha conferido el Sr. Infante 
D. Cárlos Luis, Príncipe heredero de Luca, para cuidar 
y dirigir aquí sus encomiendas. 

No hay, en efecto, principio alguno en que pueda 
[undarse la duda, pues ni el encargo es incompatible 
con el desempetio del empleo, ni en la naturaleza de és- 
k hay cualidad que puede motivar la prohibicion. 

No pueden, er verdad, los consejeros de Estado ser 
nombrados, aun interinamente, Secretarios del Despa- 
cho ni empleados en comisiones de cualquiera clase que 
sean, porque así lo determinaron las Córtes por .su de- 
creto de 20 de Febrero de 1812; pero como esta prohi- 
bicion se contrae, segun sus mismos términos, A em- 
pleos y comisiones del Gobierno, es claro que no puede 
comprender el caso dc que se trata. 

Tambien es cierto que la razon expresada en el de- 
creto es que las ntencioncs del Consejo exigen una dedi- 
Xion esclusiva á su desempello; pero además de ser fi\- 
cil concebir que nclfukesta la que obró principalmcntc 
pn la resolucion, se debe considerar que si clla es bas- 
tante para prohibir lo que se prohibi6, no lo es cierta- 
mente para extender la prohibicion 6 confianzas p:lrti- 
cubres que no pueden embarazar las funciones del em- 
ple0. De otro modo, se deberia decir que un albaceazgo, 
una tutela, 6 CUak@era Otra OCUpaciCU semejante de las 

mu&aS que ocasiona la sociedad, y aun el cuidado y 
anejo de 10s i!hxeses propios, entraban en la prohibl- 
cion Y s@ ig~laban con las Secretarías del Despacho y 
WI 10s ewargoe de que habla. 

Entiende* Pues, la comision que el &arqu& de Pic- 
dras-Blancas Puede admitir el poder indicado, y asi po- 
drb d=kuam las Chta si lo e&nwen mnve@e&. ~1 

x .--.:-. 
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Se leyó una indicacion del Sr. Lopez (D. Marcial) 
reducida á que por todas las dispensas de ley se exigie. 
sen las pensiones que estaban asignadas en la tarifa dt 
gracias al sacar. 

Para apoyarla, dijo el Sr. LOJJ~Z (D. Marcial) que co- 
nocia tener la indicacion algo de odioso y muy contra 
su carácter, que propendia á libertar á toda clase dc 
español de cualquiera gabela ó pago; pero que estandc 
las leyes vigentes sobre esta materia, no podia prcscin- 
dirse de su cumplimiento, con tanto más motivo cuan- 
to tenian estas contribuciones un destino tan privilegia- 
do como el de extinguir la Deuda nacional aplicándolaE 
al Crédito público.’ 

Admitida á discusion, dijo el Sr. Canabal que encon- 
traba muy fundado el parecer del Sr. Lopez (D. Marcial) 
sobre que existiesen algunas pensiones por retribucion 
de estas gracias; pero que no podia convenir en que 
fuesen las que señalaba la cédula 6 tarifa, porque las 
encontraba desarregladas y tal vez injustas en alguna 
parte: que tenis entendido que en la anterior legislatu- 
ra se hicieron algunas indicaciones para suprimirlas, y 
se dijo que no podia ejecutarse por el estrecho estado 
de la Nacion; por todo lo cual opinaba que pasase la in- 
dicacion del Sr. Lopez á una comision para que propu- 
siese las pensiones que debian pagarse por estas gracias, 
con tal que no fuesen las de la tarifa. 

El Sr. Lopee contestó que no se oponia en ningun 
modo á que pasase á la comision, pues su deseo era el 
del acierto, y con este objeto la habia hecho. El Sr. Rche- 
verrk, como de la comision, expuso que ésta, á virtud de 
varias indicaciones que se le habian pasado, tenis ya 
extendido dictámen sobre este asunto, por cuya razon 
convendria que pasase á ella la presente. Añadió el se- 
iior San Migzltl que en efecto en la legislatura anterior 
habia pedido que se quitasen estas pensiones, pero que 
se le argnyó con las necesidades del Estado y con la ne 
cesidad de aplicar este arbitrio al Crédito público. 

A peticion del Sr. Sanchez Salvador se ley6 el de. 
crcto de 8 de Noviembre último y la lista de arbitrios 
destinados al Crédito público para extincion de la Deuda 
nacional; y como manifestase que estaba mandado que 
siguiesen estas pensiones, retiró el Sr. Lopez (D. Mar- 
cial) la indicacion, en el concepto de que no era necc- 
saria para que se continuase el pago de dichas gracias 
al sacar. 

Continuando la discusion sobre el proyecto de Re- 
glamento interior de Córtes, manifestó el Sr. Gasco que 
habia quedado pendiente en el art. 10 1, el cual consta- 
ba de seis partes que leeria por separado para que re- 
cayese sobre cada una la resolucíon de las Córtes. Hí- 
zolo, en efecto, de la primera en los tirminos siguientes: 

«Nmgun proyecte de ley, decreto 6 proposicion, ni 
alguno de sus artículos, podrá discutirse sin que preceda 
la lectura del informe de la comísion á cuyo exámen se 
haya remitido por las Córtes.)) 

Acabada su lectura, dijo el Sr. Romero Alpuente que 
ignoraba lo que deberia hacerse en el caso de que el ne- 
gocio no hubiese pasado á ninguna comision; porque 
autorizando la Constitucion á las Córtes para resolver 
los asuntos sin pasarlos B comision alguna, parecia que 
se privaba al Congreso de esta facultad: que compren- 
dia que el artículo hablaba para en el caso que pasase el 
asunto á la comision; pero que en cl art. 100 se preve- 
nia que todos tuviesen este giro. por cuya razon no po- 
dia dudarse que se hablaba en este concepto: que po- 

dria decirse que se trataba de las proposiciones y de to- 
da resolucion que tuviese efectos trascendentales, como, 
v. gr., del establecimiento de una ley ; pero como el ar- 
tículo estaba concebido en términos generales, parecia 
querer sujetar todos los negocios al examen de una co- 
mision, lo cual contradccia á lo que la Constitucion pre- 
viene. Contestó el Sr. Xartel que la comision, al exten- 
der aquel artículo, tuvo presente el contexto del ante- 
rior, el cual resultaba ya aprobado, y que segun su le- 
tra, todo negocio procedente de proposiciones de seùo- 
res Diputados, despues de su segunda lectura, pasaria á 
una cornision, á no ser que las Cbrtes graduasen que no 
debia producir una resolucion que fuese ley ó decreto, 
con lo cual se conciliaba lo determinado en el art. 134 
de la Constitucion: que ademhs habia tenido presente la 
comision que en la legislatura anterior muchos decretos 
propuestos habian padecido alteraciones esencialísimas 
por virtud de indicaciones hechas que no pasaron á co- 
mision, de lo que se seguian 6 podian seguirsc inconve- 
nientes de la mayor trascendencia. 

Declarado el punto suficientemente ‘discutido, quedó 
aprobada la primera parte del artícuio. 

Se leyó la segunda, en estos términos: 
((Leido el dictámen de la comision, uno de sus indi- 

víduos tendrá la palabra con preferencia á los demás Di- 
putados, para aclarar la materia, dar justa idea de los 
fundamentos del dictámen y todo lo demás que juzgue 
necesario para la debida ilustracion del Congreso.)) 

En seguida dijo el Sr. Cortk que las comisiones rc- 
gularmente proponian en sus dictámenes todas las razo- 
nes en que lo fundaban, tan por extenso como lo juzga- 
ban oportuno, y que si por separado tomaba la palabra 
un indivíduo de la comision, haria otro discurso tan lar- 
yo como el dictámen, reproduciendo las razonos que en 
51 se habian expuesto; por lo que opinaba que no habia 
‘azon ni utilidad en dar esta preferencia ni en conceder 
a palabra á un indivjduo dc la comision, á no ser que 
blgun Sr. Diputado se hubiese opuesto al dictámcn; ado- 
nás de que parecia violento que un señor indivíduo tu- 
riese la palabra, no teniendo acaso motivo para hablar 
)or las razones expuestas. Contestó el Sr. MzGoz Torrero 
luc en el artículo no se obligaba á nadie á que hablase, 
lino SC le daba la preferencia en cl caso de haber moti- 
ro para ello 6 de solicitarlo. El Sr. Romero Alpzcente re- 
blic6 que nunca habia motivo para aquella preferencia, 
uí por las razones expuestas por el Sr. Cortis, como 
borque debiendo los dictámenes de las comisiones pre- 
,entarse apoyados en todas las razones y fundarriontos 
luc hubo para extenderlos, podria suceder que confia- 
las dichas comisiones en que, dcspucs de presentados, 
ualquiera de sus indivíduos podria instruir G las C6r- 
es de los referidos fundamentos, so abstendrian de cx- 
)onerlos en el dictamen, lo cual era un mal que se debia 
eprimir; y que no causándose, estaba dcmks el que un 
ir. Diputado aclarase lo mismo que ya estaba en cl in- 
erme de la comision. 

El Sr. SANCHO: Yo extraTI que se impugne este 
rtículo, porque veo que los Sres. Diputados, si le leen 
odo, han de conocer que la comision ha querido evitar 
1 abuso que ha habido hasta ahora de que los inditi- 
luos de una comision hayan impedido discutir la mato- 
ia pidiendo la palabra, y aquí se señala el modo de dis- 
:utir las proposiciones para que resulto debate. El señor 
tornero Alpuente funda su opinion de que no debe per- 
oitirse esta facultad á los individuos dc las comiko~w., 
n que éstas debon dar en sus dictámenes todas las ra- 
enes: wplico á s. S. que diga si es posible esiB de bc- 
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cho. Hay dictAmenes que se exigen COu premura ex- Habiéndose preguntado si el punto se hallaba suA- 

traordinaria, y no hay tiempo para exteuder el prÓlOg0 cientemente discutido, se declaró no estarlo, y en se- 
cou las razones, y cntonccs está en el órdcn que uno de I 3 muida dijo el Br. Yavas que convcnia COU cl Sr. Giraldo 
la comision exponga los documentos que esta haya vis- ; sn que si no se pedia la pnlabrn sc aprobaria sin discu- 
to y las razones que haya tenido para aquel dictámen: 1 sion cl dictiimen; pero que podria suceder que la pidic- 
apelo si la espericnciw. Ayer, cuando la discusion de sen solo tres 6 cuatro Sres. Diputados, CII cuyo caso no 
Guardias de Corps, si uuo de la comision no hubiera se curnpliria cl artículo, porque no hablariaa tres de 
presentado los hechos que no podian incluirse en el cada sentido. El Sr. Mic&eZ contestó que debia suponer- 
cuerpo del inFormc, iqué discusion no hubiera habido? se hablar cl artículo para en el caso en que pidicscn la 
Cuando en la pasada legislatura se trató del presupuesto , palabra seis indivíduos 6 mas, pues de lo contrariu ha- 
del Ministerio de la Guerra, la comision vió que la dis- 1 blarian solo los que la hubiesen pedido: que el art.ículo 
cusion iba á tomar ua giro eterno si no se fijaban las se habia puesto así en el concepto de que en ocasiones 
ideas, y presentó unas proposiciones; y como no hubo pedian la palabra 20 6 rnk Sres. Diputados, y que ha- 
tiempo sino de esta noche iL maiiana, no pudo dar por biendo hablado dos 6 tres se daba por discutido el asun- 
escrito las razones, y las Córtcs tuvieron la bondad de to á peticion de alguno, lo cual trataba de rcprirnir la 
oirmc. DC estos casos se ofreccu muchísimos; y así, su- comision, obligando á que en el caso de haber quien lo 
plico á los seiíores que lean todo cl artículo y verAn ~ solicitase, hablasen lo menos tres de cada sentido. El 
que tiende á lo que desean, que cs que las comisiones Sr. Ramonet manifestó la necesidad de que las discusio- 
no tengan cl derecho ilimitado que han teuido hasta ( nes fuesen dilatadas, con objeto de aclarar la verdad, 
aquí de pedir la palabra impidiendo el debate; y por / lmcsto que las disputas conseguian este buen rcsulta- 
esto, como digo; será á voces necesario que empiece ) do, como habia sucedido acerca dc las ciencias exactas, 
uno dc la comision para fijar la cuestion que se dis- ’ que habian llegado á tan alto grado de perfeccion, al 
cute e ilustrar la materia, porque hay casos en que las 
comisiones no pueden exponer por escrito todas las ra- 
zoncs. )) 

1 1) 
I a 

aso que la política y okas materias se hallaban tan 
trasadas. 

~1 Sr. zORRAQUIN: Parece que los ScñOres de la 
JmiSion tratan en algun modo clc coartar la libertad 
ue hasta ahora ha habido en el COngresO, de cerrar laS 
iscusiones en cualquiera estado en que se hallasen. Sin 
mbargo, me permitiran que digã C~UC debieran dar más 
usanche a esta libertad de discutir los asuntos, propo- 
,ieudo que continúe la discusion hasta que todos 6 10s 
&s de los Diputados esten perfectamente enterados de 
J cuestion. Esta libertad de coartar las discusiones no 
La sido, por fortuna, mala hasta ahora; pero podria llegar 
, serlo algun dia en que por ignorancia, por acalora- 
oiento, por impaciencia 6 por cualquiera otra causa to- 
nAsemos una resolucion que no fuese con toda la ma- 
hrez que se necesita en negocios de grande consecuen- 
:ia. La comision ha visto estos inconvenientes, y trata 
:On esto de establecer reglas oportunas. Yo me confor- 
naria, sin hacer ninguna modificacion, y sin discusion 
dguna, con dichas reglas, si las creyese suficientes en 
o mismos casos de que habla la comision en el princi- 
Go de este artículo, y en lo que habla tambien en el 
trtículo anterior; esto es, en un decreto para un proyec- 
IO de ley, que servirá para siempre en todos los casos. 
?rccisamente tongo la fortuna de hablar de un asunto 
‘iuc ha sido tratado por un Diputado de Francia, célebre 
>or su patriotismo y elocuencia, el que declama con 
ustísima razou porque SC cierran las discusiones tau 
precipitadamente. Tengo en la mano el discurso que pro- 
lunció con esto motivo, quejándose de la opresion que 
padecian los Diputados por la libertad do cerrar 1a.s dis- 
:usioncs , y no se necesita más que ver este artículo 
para convencerse de la necesidad de que no se cierren 
las discusiones muy pronto. 

Declarado el punto suficientemente discutido, se 
aprobó esta parte del artículo. 

Sc leyó la tercera parte en los tárminos siguientes: 
ctEn seguida hablarrin los Diputados que hubieren 

pedirlo la palabra, lo cual ejecutarán todos, cxprcsando 
cuando la pidan si se proponcu apoyar 6 impuguar el 
dicthmcu de la comision, lo que cl Presidente anotará 
por escrito con la correspondiente distincion. )) 

El Sr. Cortés, volviendo 6 leer esta parte del artícu- 
lo, cspuso que pare& decir que todos pedirian la pa- 
labra segun cl órden con que estaba extendida, y que 
ndcmiis podria darsc caso en que un Sr. Diputado se 
opusiese A uua parte del dictámcu aprobando otra, 6 á 
uuo da sus artículos aprobando los demás, ignorkdose 
en que concepto dcbia estiinarse el pedido de su pala- 
bra. 1x1 Sr. C’nwzbul convino tambien en que la palabra 
/orlos dcbin sulwimirse del artículo, y el Sr. Ezpelcta dijo 
qnt! uo podia menos do apoyar su contesto como ema- 
natla sin duda do proposiciones SUYOS de la legislatura 
autwior, para que cn las discusiones so hablase alter- 
nativamrnte cn contra y en favor del dictámcu. Los se- 
ilores Gi~uI~o y SawAo contestaron que la palabra todos 
so rcferia Il que loa que pidiesctl la palabra cxprcsascn 
si hablariau en favor 6 en contra del dict,&mcn, y que 
C’St,n\)il claro que cl que so oponia ú una parte del iufer- 
IW do In comision pcdia la palabra loara hablar en 
Vcmtra. Lltiiuamrntc, convino li1 Comisiou cu que se 

xuprimicstt la cbíuaula ((lo cual ejccutar&i todos,,) y eu 
tk&S tí:rminoS quedó aprobada esta parte do1 artículo. 

h CUtlrh, que se leyó, dico: 
(~C?ll:lUdO fUW?u opuestas l:/s opiniones, debe& ha- 

blar i~ltcnl;ltivnmeutc los DiputadoS de contrario di&&.- 
111C11, y no pOdrií darse por discutido un asunto Sir 
haber oido 6 tres voc.alcs, cuando menos, de cada sen- 
ticlo.,) 

E:xpuso cl 8r. Co& que Ic ocurria poder haber oca. 
sion cn que todos estuviesen conformes con cl dict&mel 
de la comision, y que en este caso no podia cumplirse e 
que hablasen tres de cada sentido. Contestó el Sr. Gi. 
raltlo que el artículo hablaba cn cl concepto de que 8 
Wiew la @abra, porque de lo contrario se aprobar& 
el inlbrme sin discusioa. 

/ c 
( 

1 

YO quisiera que en los asuntos hubiese una absoluta 
libertad de hablar, pues de la libertad en las disousio- 
nes resulta la madurez, y de esta el acierto, Dar por Su- 
ficientemente discutido un asunto antes quO SO llaya me- 
ditado como conviene, QUC se haya examinado bajo to- 
dos SuS 8sPeCt09, que se hayan reunido todos 10s pa- 
reWre% que se hayan pesado todas las ventajas é incon- 
venien% nOS expone necesariamente 6 un desacierto, 

by podrá dehe que se ha mkwio el asunto bajo todos 
~8 aspectos Y que seria meditado como conviene, CU=- 

do hebnb í.6itb la. Wbr& Un gran número de Di- 
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putados, hayan impugnado 6 defendido la cuestion so- CO debemos perder de vista que no hemos venido 5 dic- 
lamente tres? Yo creo que no; porque entre todos los Di- 
putados que han querido hablar y no pudieron hacerlo, I 

tnr muchas leyes y precipitadamente , sino á hacer tal 
vez pocas , pero todas buenas. Yo más quisiera que se 

se encontrarian quizá otras razones que destruyesen 6 nos dijera què no habíamos podido examinar todos los 
debilitasen las contrarias. Acaso uno hallaria el camino I objetos que se nos habian confiado en la legislatura, 
de vencer la dificultad que se hubiese ocultado a los tres 
anteriores. En efecto 

1 siempre que se hubiese visto que no habíamos perdido 
, icómo puede ser seguro que los , diligencias ni fatigas para dar curso á todas las cosas, 

tres primeros que piden la palabra para impugnar G de- I que el que por falta de discusion diésemos un decreto ó 
fender, tengan la facilidad de hallar la verdad? iCuantas ’ dejasernos de darle, habiendo producido en ambos casos 
dificultades se les presentaran tal vez, aun cuando ha- grandes males ó impedido muchos bienes. Por tanto, 
yan atinado al blanco de la verdad, para saberla dispo- 1 creo que este artículo no debe aprobarse así, sino que 
ner y darla á entender? Vemos que no todos tienen la 1 cn asuntos que sean proyectos de ley 6 de una medida 
misma facilidad, y aun algunos muy poca ó ninguna trascendental debe concederse una libertad absoluta. 
para expresarse. Supongamos que á unos por un punto 1 Tampoco se hace mencion en dicho artículo de 10 que 
mal entendido, & otros por ilusion (la que padecemos deben hacer los Sres. Secretarios del Despacho. Sabemos 
con frecuencia), se nos Ira figurado que todo lo hemos ’ que los Secretarios hablan, no solo una vez, sino va- 
visto y que estamos al corriente de todas las cosas G rins, siendo así que los Sres. Diputados solo lo hacen 
de aquella de que se trata, y se da por suficientcmentc una cuando les toca su turno. Así, desearia saber que 
discutido un punto que no SC ha examinado bajo todos órden deben seguir los Secretarios en las discusiones, 
sus aspectos; esto es, que no SC haya conocido la cues- pues me parece que no lo ha habido. 
tion: los que noestamos enterados de ella iqué voto po- , El Sr. FLOREZ ESTRADA : Tengo por muy jui- 
dremos dar? Yo creo que cualquiera cosa que votemos i ciosa la coaccion que pone la comision para que no se 
es muy incierta, porque todo Diputado, en el hecho mis- 1 cierren las discusiones con la brevedad que SC ha hecho 
mo de decir que no esta bien discutida una cucstion, dice ) hasta aquí. Este es un freno, por decirlo asi, gue se pone 
que no está bien enterado, esto es, que aun quiere sa- / al Congreso con el fin de dar á los negocios toda la ilus- 
ber más, Así muchas veces ha sido necesario contar los 1 tracion que es debida para no equivocar el acierto ; y 
votos, y esto da una prueba de que una gran parte de / aun yo descaria que fuese mayor este freno, previnien- 
los Diputados no se han enterado de la cucstion. ) do, por ejemplo, que hubiesen de hablar seis Diputados 

Vamos a ver las objeciones que se pueden poner con- á lo menos de cada opinion para declarar discutido un 
asunto. 

El Sr. GIRALDO : El Sr. Florez Estrada dice que 
tra esto. Yo por de contado no convengo con cl selìor 
preopinante en que estemos cuatro meses en las discu- 
siones, pues hemos visto proyectos que se han meditado 
mucho, y en que se ha dejado hablar 5 muchos, y sin 
embargo no se ha necesitado tanto tiempo. Por lo mis- 
mo opino que no debemos escasear esto de ningun modo; 
á fuerza de contestaciones se aclara la verdad. Sobre 
esto voy B leer lo que dice el Sr. Benjamin Constant.. .)) 

Le interrumpieron varios Sres. Diputados diciendo 
que ya cada cual lo habia leido. 

El Sr. ZORRAQUIN: Podrá ser así; pero voy á 
leerlo otra vez, porque puede ser que se nos haya ol- 
vidado. )) 

Ley6 en efecto parte de un discurso del ciudadano 
Benjamin Constant , en los términos siguientes: 

((iSe teme perder el tiempo? Pero nosotros estamos 
aquí para emplearle todo en servicio de nuestros comi- 
tentes, á quienes pertenece. Ningun placer, ningun ne- 
gocio personal puede dispensarnos de este deber. Una 
vez revestidos de la confianza de nuestros dcpnrtamcn- 
tos, no dependemos ya de ellos, y no les es concedido 
el revocar el encargo que han juzgado poder depositar 
cn nuestras manos. Todo está entregado á nuestra Con- 
ciencia y al sentimiento de nuestros deberes. Toda con- 
sideracion privada debe, pues, desaparecer cuando se 
trata del interés de aquellos que nos han hecho lo que 
somos; y mientras que seamos Diputados, debemos ser- 
lo ante todas cosas. Abreviar una discusion por salir á 

scan doce los que deban hablar antes de dar por discu- 
tido un asunto, seis en cada sentido; y la comision creo 
que bastaba que hablasen tres, sin decir por esto que 
no se permitiese hablar 6 más si cl Congreso lo juzga- 
ba necesario. Por lo que respecta ú lo manifestado por 
el Sr. Zorraquin, debo decir que las verdades de Bcnjn- 
min Constant y todas las demás que se nos han dicho 
aquí, me parece que no nos son tan necesarias. Con to- 
mar los 23 tomos de los Diarios de las GWes basta para 
convencernos del buen espíritu que ha reinado siempre 
en el Congreso, y de la circunspeccion con que se ha 
procedido en las discusiones. Aquí se ha tratado de ha- 
ccr que no se dé por discutido un asunto á menos que 
no hayan hablado seis Diputados. Pero, Señor, seamos 
francos: cuando se pregunta si está discutido un ncgo- 
cio en que han hablado seis indivíduos, y el Congreso 
decide que lo está, ¿,se podra dudar que esta suflckntc- 
mente ilustrado el tal asunto? El Sr. Florez Estrada ha 
dicho que de cerrar la discusion cuando solo han habla- 
do tres en pró y tres en contra, podria haber algun in- . 
convcnicnte; pero entonces, Seìior, el amor á la verdad 
y el deseo del acierto , dc que no SC puede dudar en cl 
Congreso espaìiol , nos hara que permanezcamos senta- 
dos. fio se necesita que se nos pongan trabas ni que SC 
nos recuerden ejemplos para que procedamos nosotros 
en la marcha circunspecta y conforme con que siempre 

, ha procedido cl Congreso.)) cierta hora ó por tener una mañana libre, no solo es una ! 
pereza inexcusable, sino una mala accion , pues puede j Declarado el punto suficicntementc discutido , se 
conducir á una ley mala; es una accion de que nuestros 
vecinos jamás se hacen culpables. Kuestra Camara de / 

aprobó la parte cuarta del art. 10 1. 
Leyóse la quinta, que dice: 

los Diputados es ciertamente mucho mas incorruptible 1 
l 

((Si además de 10s Sres. Diputados que hayan ha- 
que el Parlamento ingles ; pero este le da un ejemplo blado en favor de un proyecto, hablasen algunos indi- 
que merece seguirse , de actividad y de perseverancia víduos de la comision , como pueden ejecutarlo, no es 
en los debates, á pesar del cansancio y de las deshoras.)) da& por discutido el asunto sin haber oido á igual nú- 

No debemos olvidar, pues, que nosotros no hemos mero de los de contrario sentir, si los hubiere entre 10% 
venido 6 examinar ciertas nimiedades, pero que tampo- que han pedido la palabra. )) 
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Acabada la lectura anterior, dijo el Sr. Lobato que e 
artículo 110 estaba suficientemente explicado , debiendc 
haberse añadi(jo algo para Ilcnar los deseos de las Cór- 
tes: que CII algunos CRSOS, aunque hubiesen hablado trei 
Diputados por una parte y tres por otra, Y ademas loS 
Secretarios del Despacho, podria no estar el asunto dis- 
cutido, por la diversidad deelocuencia ú Otros acciden- 
tes que concurriesen cn los Sres. Diputados que hubie- 
sen hablado, pues no podia darse por legítima Una lu- 
cha con armas desiguales, tal como si hablasen tres mi- 
litares en deknsa dc las operaciones militares del seiíor 
Quiroga, contra tres teólogos que no tuviesen otras ar- 
mas que las de algunos argumentos de metafísica , Por 
lo cual pi&6 m& nclaracion en el artículo. ContcstG el 
Sr. GirukZo que la Constitucion exigia en los que hubie- 
scu dc ser Diputados, que merccicsen la confianza de 
sus comitentes, y que cada uno correspondiese al nú- 
mero de 7’0.000 almas; pero que no se atenia á las CUa- 
lidadcs do que fuese teólogo, jurista, militar 6 paisano, 
y que por consecuencia no podia hacerse mérito dc las 
condiciones ni estados, sino del número de iudivíduos. 
Aiíadió cl Sr. GisJert que aprobado ya cl artículo ante- 
rior no podia haber dificultad en la aprobacion de aquel, 
sin que o@stascn las reflexiones del Sr. Lobato, respecto 
á que si dcspues do haber hablado tres Sres. Diputados 
10 hiciese alguno de la comision aclarando 6 apoyando 
10 que aquella proponia , y no hubiera quien pidiese la 
palabra cn contrario, era claro que el Congreso aproba- 
ba lo propuesto por la comision. 

SC declaró el punto suficientemente discutido, y se 
aprobó la quinta parte del artículo. Se ley6 la sexta y 
última, que dice así : 

ctCuando no se declare por discutido un negocio á 
pesar de haberlo preguntado cl Prcsidcnte, excitado por 
algun Diputado, continuará la discusion ; pero bastar& 
PX’n darle por discutido segunda 6 tercera vez, que haya 
hablado un Diputado en contra y otro en favor del pro- 
yecto. )) 

El Sr. Zapata observó que no le parccia exacto el de- 
Cir ((para darle por discutido, )) pues la comision querria 
decir ((para preguntar si se hallaba suficientemente dis- 
cut’ido.)) En vista cfu lo cual, y conviniendo en ello los 
scìlores do In comision , quedó aprobada esta parte, de- 
biendo decir ((para poder darle por discutido. )) 

So leyó el art. 102 en los términos siguientes: 
((Los individuos de las comisiones y Diputados que 

hubiwn hecho alguna proposicion, podrlín pedir la pa- 
ltibrtl, y cl Presidente so la conccdcrú, cuidsndo dc no 
molestar al Conprcso con repeticiones inútiles. )) 

1C1 Sr. La-Riotr dijo que pudiendo hablar muchas 
v~(‘3 10s scfiorcs de cualquiera comision , convendria 
tmlbil’n tTdablrCcr In. alkrnntivn Con 10s del& Dipuh- 
dos qUC tuyicscn la palabra , de modo que no hablasen 
dt! SWlith 110s iudivítlws de la conlision. Alladi cl sc- 
Tm- Sdtm’(w que pudiendo suceder que cutre los que 
cw~ponian la coluieiou fuescu uno5 de UU ciictámen y 
10s otros d(sl contrario, dcberian tambieu, nl pedir la 
palabra, csprtwlr si hablariau c11 pró ó cn contra del 
t~i~~tíuuen, para que no se verificase que los que sc opo- 
ni:\U íi la xunyori:~ se viesen privados de hablar. El SC- 

fiar Girtrldo convino con la reflexion del Sr. La-Kiva, y 
cn st’guida &jo 

lil Sr. BAMOEI ARISPE : íi mi parecer, eSt& ar- 
ticulo, en las dos partes que comprende, habla con re+ 
Pcch ú los autores de proposiciones 6 de dictkaencs de 
QQmisiones, en euyo supuesto lo considero oportuno, 
P’W’ QCO que daba cenales m&a amplitud CQ 

esta parte que á los demás indivíduos del Congreso, cn 
atcncion 6 que, sin agraviar S estos, se debe suponer que 
habrin desentraiíado las materias de que se trate, Y que 
tendrhn por consiguiente m6s luces en ellaS, siendo 10s 
que se hallan en mejor disposicion de ilustrar á. las Cúr- 
tes sobre los puntos que se versen. Esta disposicion es 
tanto más necesaria, cuanto que p0dr.k suceder que el 
tal autor sea un Sr. Diputado de América ó dc Asia, 
que tenga que ir recordando las ideas, y que, como SU- 
cedió al Sr. Diputado Reyes, de las Córtes extraordina- 
rias, no esté acompaiiado de otros indivíduos de aquc- 
110s remotos países, y SC vea en la necesidad de suminis- 
trar por sí solo ciertas noticias de sus provincias. Por lo 
mismo opino que debe darse preferencia en la palabra á 
10s autores de las proposiciones , dejando sin embargo 
k su prudencia el no molestar la atencion del Congreso, 
y especialmente confiando este particular al cuidado del 
Sr. Presidente, al cual, como elegido por la mayoría, CS 
b quien corresponde esta prerogativa. 1) 

El Sr. Romero ii Ipuente expuso que le parecia conve- 
niente que cl artículo volviese B la comision, porque no 
se hallaba claro, pues decia que los indivíduos de las 
comisiones podian pedir la palabra, lo cual era comun 
$ todos los Sres. Diputados sin distincion ; adem6s de 
lue diciéndose ((los indivíduos de la comision ,)) se en- 
tendia la mayoría de ella; y como en ocasiones se des- 
iprobaba un dictámen y se ponia á discusion el voto 
particular de un indivíduo 6 de la minoría, que no se 
llama Ia comision, parece que ésta quedaba privada de 
la preferencia, si era lo que se queria decir en el ar- 
tículo con pedir la palabra; por cuya razon opinaba que 
si se hablaba solo del derecho de pedir la palabra y de 
la obligacion de concederla el Presidente, estaba de mãs 
:n el artículo esta última parte, porque sin advertirlo 
se haria así; y si el concepto era el de dar preferencia 
i los seiíores cle una comision, no habia razon para pri- 
var de esta prcrogativa á la minoría ó al autor de un 
voto particular. Ultimamente, que tampoco encontraba 
exacto el que el autor de una proposicion tuviese prefe- 
rencia en la palabra, pues desde que aquella pasaba á 
la comision, ésta la hacia suya y se subrogaba en el 
ierecho que aquel pudiese tener. 

El Sr. Martel contestó que tratándose en el artículo 
ic conceder preferencia á los indivíduos autores de un 
lictámcn ó de una proposicion, podria decirse: ctPodr;in 
pedir rnhs de una vez la palabra, etc.)) Convino el se- 
ior Ramos Arispe con el Sr. Romero Alpuente en cuan- 
;o & que volviese el dictamen á la comision, pero siem- 
!re cn el concepto de que SC concediese prcfcrcncia cn 
a palabra al autor de una proposicion, paes tenis por 
:quivocado el que la comision la hiciese suya cn cl mc- 
‘0 hecho de pasarse á su poder. 

El Sr. ZAPATA: Xo se dice en el artículo si en cl 
:aso de pasar á una comision la proposiciou dc un Di- 
Nado, ha de perder kte su derecho dc pedir la pala- 
3% como dice el Sr. Romero Alpuente. Todos los serlo- 
:cs Diputados deben conservar este derecho; porque 
iquién les ha de quitar el pedir la palabra? Los dc ia cO- 
aision podrán igualmente pedirla, Y el Sr. Presideutc 
Ee la mceder~ de derecho, G, no ser que se suponga 
w se ha de mxeder por privilegio. Con que en el COn- 
:ePb de que el Sr. Presidente se la concederá y le pon- 
Iti en li& no hay necesidad de expresarlo. Insisto, 
BXA el%- Romero Alpuente, en que la última parte Sc 
ltik por redundante.)> 

~~$0~ P~~sufiCieR~menbe discutido no hubo 
lugar 4 Votar -3 9 Se mandó volver Slac~mision , 



El Sr. MARTEL: En un artículo aprobado por las 
mrtes está supuesto lo que ha dicho cl Sr. Lobato. Las 
CGrtcs tienen aprobado que cuando cl Presidente haya 
dc hablar como Diputado, deje su silla y la ocupe cl 
Vicepresidente; en cuyo caso, si el Sr. Prcsidcntc se 
est’raviare, lo que no es dc creer, el que ocupa la silla 
le llamará al órden; además que cl artículo debe SUPO- 

ner que el Presidente no pucdc faltar al órden, sin cm- 
hargo dc que sepamos que como hombre pueda hacerlo. 

En cuanto á la observacion del Sr. Ramos Arispe, 
no cs cierto que en el anterior Reglamento se dijcsc C~UC 

Por sí ó excitado por algun Sr. Diputado: eso lo dice en 
cuanto á preguntar si está suficicntcmente discutido, 
Pero no respecto á este punto, porque acaso eso seria 
;Il,rir Ia puerta á algunos resentimientos. 

El Sr. SALVADOR: Se dice en cl artículo que cl 
prcsidcntc ilamnr5 al órdcn á cualquier Diputado CURU- 

do no lo cstuyierc, y sobre esto me ocurre umi duda. 

. 
á saber: iqué deberá hacerse con un Diputado que ha- 
biendo pedido la palabra para hablar, por ejemplo, á fa- 
vor de un dictámen, pronunciase un discurso en sentido 
contrario? 

El Sr. MARTEL: En este caso se le llamará al 6r- 
den; porque en el mero hecho de no hablar en el senti- 
do para que se le concedió la palabra, no está cn el 
órden. 

El Sr. CEPERO: Yo únicamcntc me levanto para 
impugnar la especie vertida por el Sr. Lobato, dc que la 
soberanía está en las Córtes. Esto cs equivocado, y mu- 
chas veces se ha impugnado esta especie, contraria ti 
nuestra Constitucion y al sistema representativo de nucs- 
tro Gobierno. La soberanía reside esencialmente cn la 
Nacion, y de ningun modo está. en las Córtcs. 

El Sr. LOBATO: Cuando he dicho que la soberanía 
estaba en las Cúrtcs, he hablado de la especie dc sobc- 
ranía gubernativa que podcnios ejercer en las materias 
que tratamos: por cso dije que la soberanía de las C6rtcs 
cstnbn en las Córtes. Por lo demás, yo soy el primero 5 
reconocer que In sobcrnnía reside cn la Nacion, á quien 
representamos. )) 

l 
1 

Declarado el pulito suficicntcmontc discutido, se 
aprobU el artículo, 

Se leyó el 104, que dice así: 
((Ninguno podrA hablar dos veces sobre un mismo 

asunto, sino para aclarar hechos 6 deshacer equivbca- 
ciones, ciiíóndose prccisamentc á esto, y sin que 10 sca 
permitido el cutrar en la discusion priucipal; pero si va- 
riase la cuestion, podrb pedirse nuevamente la palabra. H 

El Sr. GARCiA PAGE: Este artículo le contrnia el 
anterior Reglamento, y me parece que así como los sc- 
Ilores de la comision han hecho reformas muy saludables 
Zn el nuevo proyecto c4uc prescntnn, debcrian hnbcrlns 
:xtcndido hasta la suprcsion absoluta dc esto artículo. 
Usy ciertas COS’ÍS, Sciior, sobro que no SC: ncccsitrL racio- 
:iiiar, sino consultar al sentimiento, que cs cl mejor juez 
3n talcs casos. Consultcluos en cstc punto h la cxpericn- 
Jia, y vcrcmos que cstc artículo es más pcrjudiciül 14uc 
jtil, 6 por mejor decir, es perjudicial y nunca útil, por- 
-4uc jamas se ha observado ni se obscrvarú, La cxlw- 
ricncin acredita que no SC toma uua sola voz la palabra 
i prctcsto de deshacer alguna er4uivocacion, que 110 sca 
para hacer un nuevo discurso. Yo estoy bien pcrsu:ldi- 
io de que si no tuvikramos cl Diario de C’órtcs, que cicr- 
tamCnt0 CS muy Útil y necesario, pOrqUe Cs h hiStcJri¿l 

:xacta dc nuestros trabajos, no se harian tan largo:: 
iiscursos, ni so tomaria tantas vcccs la palabra. En Ini 
lógica, el modo dc deshacer una cquivocacion cs cstc:: 
3. S. ha supuesto que yo he dicho esto; yo no lu: tlicllo 
tal cosa. Todo lo c4uc pase de w4uí. ya no es doshaccr 
una equivocacion. 

Por otra parte, si tenemos 01 Diario de COrles, iquc(: 
mejor modo para deshacer una cquivocacion? Si SC supo- 
nc equivocadamente que yo he dicho una cosa, lcyc:ndo 
mi discurso y el del que me impugna, ino dira cwlquic- 
ra: le atribuye una cquivocacion qne seguramente no tu- 

vo? Yo, SeFlor, he tenido el honor dt: pcrtencwr con esta & 
cuatro legislaturas, y he observado que siempre c4uc se 
pide la palabra para deshacer una oquivocacion, cs para 
entrar cn la cucstion de nuevo. Sucede mk: que si sc 
me va & imyugI)ar, porque se suponc que he tcnido una 
equivocacion atribuyendo á otro Di4)utado lo que no ha 
dicho, con prctcsto de destlaccrla SC impugnan t<)da~ 
mis opiniones. Por lo mismo repito que los sctiorcs di: 
la comision, que han hecl~o reforma.- muy inkrr:stmtcs 
~11 el Rc~la~mcnto. hubicrau lwlro otra mas si ~l~~l~~- 

Sc leyó el 103 en los términos siguientes: 
ctA nadie será lícito interrumpir al que hable: si SC 

extravía de la cuestion, el Presidente le llamará al 
órden. )) 

En seguida dijo 
El Sr. LOBATO: Sefior, tan recortadito nos han 

puesto este artículo los seiìords de la comision, que hai 
muchos casos que no pueden deducirse de 61 y que 
pueden estar comprendidos en 61. Es una cosa bien sa- 
bida que la soberanía de las Cbrtes está en las Córtes; 
c4ue la suprema potwtad dc las Córtcs cst8 en las Córtes; 
esto es, que somos árbitros en las conferencias que te- 
ternos aquí, y que puede decir el Presidente que se 
guarde órdcn por las facultades que se le han dado. 
Pues supongamos ahora que hay tres casos. Primero: 
que no advierta cl Sr. Presidente al c4ue habla que está 
fuera del brdeu. En este caso es preciso que dgun seiior 
Diputado interrumpa al que habla para decir d Sr. Pre- 
sidente que le haga guardar órden. Segundo caso: aun 
en el supuesto de que cl Sr. Prcsidentc advirtiera que 
no estaba en el órden cl que hablaba, podria por amis- 
tad ó por otra circunstancia no decirle que guardase 
órden. (Le interwmpió el 3%. Presidente dicie&o yace eft 
el Coîzgreso no habla respetos alpnos de amistad.) No digo 
que los haya, porque el Sr. Presidente actual hace guar- 
dar órden; pero mafiana podrá haber otro que no lo eje- 
cute así. (volvió el Sr. Presidente ci Zlamw al órden al om- 
dar, diciendo qwe aquel lenguaje no eya propio del Co?tgreso). 
El hecho OS, continuó el orador, que puede suceder que 
el Sr. Presidente no haga guardar el órden, y tarnbien 
que el Sr. Presidente, que tiene facultad de hablar 
cuando quiera, no le guarde tampoco; porque iquién 
puede dudar que en el calor de su discurso pucdc el se- 
iíor Presidente faltar al órden? Pues en este caso mc pa 
rece B mí que á los Sres. Diputados toca advertir al SC. 
ìlor Presidente que no está en cl Grdcn. Y si succdicsc 
el otro caso anterior, creo que &taba en las facultades 
de las Córtes advertir al Sr. Prcsidcntc que SC sirvicsc 
obligar al Sr. Diputado que estaba hablando fuera del 
órden, II que lo guardase: esto es, advirtikdolo con la 
modcracion debida al puesto que ocupa, y al Congreso 
mismo. )) 

El Sr. IZarnos drispe dijo que conocia el peso dc las 
razones del Sr. Lobato, y que por 10 mismo podria dc- 
cirsc que cce1 Sr, Presidcntc por;&, ó excitado por alguu 
Sr. Diputado, llamara al órden al orador cuando no lo 
estuvicsc:)) que esto era justo, con tanto más motivo 
cuanto crcia que en cl anterior Reglamento se manda- 
ba así. 
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tamente hubieran suprimido este tlrkhlo, que la exPe- 
riencia ha acreditado que no se ha observado ni se ob- 
servará jamhs. 

El Sr. VICTORICA: Yo no puedo COIIfOI’marme Con 
el parecer del Sr. García Page, porque á ninguno se pue- 
de quitar el derecho de deshacer una equivocacion do 
un hecho que puede atribuírsele falsamente; y la pru- 
dencia del Sr. Presidente debe decidir si el Diputtdo que 
toma la palabra SC ciiie á deshacer la cquivocacion. Por 
lo demás, no es posible que á un Diputado se le quite ~1 
rectificar la equivocacion con que SC supone falsamente 
que haya, dicho alguna cosa, pues el hacerlo daria mo- 
tivo á que un Diputado que hablase despues de otro pro- 
cediese sin malicia sobre un supuesto falso. Así, creo 
que & nadie se puede quitar este derecho, y bastará 

- que el Sr. Presidente trate de que el que hable se limite 
H. deshacer la equivocacion. )) 

Se declaró el punto discutido, y se aprobó el ar- 
tículo, como el siguiente 105, cn estos tkminos: 

((Los Diputados, cuando hablen, dirigirán la palabra 
al Congreso, y en ningun caso á persona particular. 1) 

So ley6 el 106, que dice así: 
((Si en la discusion se profiere alguna expresion mal 

sonante, ofensiva á algun Diputado, éste podrá reclamar 
luego que concluya el que la profirib, y si éste no sa- 
tisfacc al Congreso ó al Diputado que se creyese ofendi- 
do, mandará el Presidente que se escriba por un Secre- 
tario; y si hubiere tiempo se deliberará sobre ella aquel 
mismo dia, y si no se dejará para otra sesion, acordan- 
do las Cúrtes lo que estimen conveniente al decoro del 
Congreso y á la union que debe reinar entre los Dipu- 
tados. 1) 

El Sr. TORRES: En la sesion ordinaria de ayer pe- 
dí la palabra para manifestar cuán perjudicial pudierE 
ser B la causa pública la medida que proponia la comi- 
sion cspccial encargada dc informar sobre el estado ac- 
tual dc la Nacion, relativa á que 10s jefes políticos ins- 
peccionen la conducta de los Obispos y cabildos en ma. 
tcrias políticas; pero no pude hablar por haberse decla. 
rndo cl punto discutido. Con mot,ivo del presente artícuh 
voy á proponer una idea que en mi concepto ha de se 
muy interesante, para evitar disensiones y discordias, 2 
al mismo tiempo para que todo marche cual corre;pondl 
cn cstc augusto Congreso, en donde tiene su trono 1 
paz y la modCracion, y se trate con el decoro correspon 
dicntc ít todas las clases, sin perjuicio de que dcsplegu 
toda la energía para imponer el Castigo b quien lo mc 
rezca. Yo no puedo comprcndcr por qué trastorno d 
idcas cn este augusto santuario de las leyes, do la paz 
dc la moderacion y de la justicia, se oyen alguna ve 
resonar expresiones dirigidas á ofender una clase respo 
tablc . . . 1) 

FU6 hUNid0 RI órdcn por varios Sres. Diputado? 
y dijo 

El Sr. PRESIDENTE: Señor Torres, ahora se trat 

la 
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El Sr. SECRETARIO (Clasco): Sciípr, es precik que 
!s circunscribamos á la cuestion y no perdamos in- 
ilmente el tiempo. 

El Sr. ZAPATA: Acerca de este artículo manifcata- 
varias dudas que me ocurren. Principia diciendo (Le- 

). En esto no encuentro dificultad alguna. Sigue el 81: 
:ulo (Leyó). Aquí me ocurre la duda siguiente: el Di- 
ltxdo que ofendió, iá gusto de quien ha de satisfacer, 
:l Diputado ofendido, 6 del Congreso? iY no podrá SU- 
:der muy bien que satisfaga á gusto del Congreso y no 
!l Diputado? Y en esta alterna:iva, iqurl: es lo que de- 
:rá hacerse? Continúa el artículo (Leyó). En esto con- 
:ngo. Añade el artículo: ccy si hubiere tiempo, se deli- 
:rará sobre ella aquel mismo dia. )) Esta es cosa que cn 
i concepto no debe pasar, porque esta discusion dobc- 
a ser secreta, mediante á que no puede haber, en mi 
ltender, cosa más indecorosa al Congreso que el ocu- 
srse en personalidades y que para ello se suspenda la 
iscusion de otros asuntos. Esto en primer lugar; y en 
?gundo, me parece que convendria dar tiempo para que 
1s pasiones se calmasen, y se tomasen para ello todas 
LS medidas que dicta la prudencia, á fin de tranquili- 
ar á los interesados. )) 
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Declarado el punto discutido, se aprobó el artículo: 
in embargo de lo cual, dijo el Sr. Xancho que las obser- 
aciones del Sr. Zapata le parecian justísimas, y que en 
u concepto se podria autorizar á la comision para que 
1 tiempo de redactarlo hiciese alguna pequeña variacion 
on arreglo á sus reflexiones. 

Se leyó el 107, que dice así: 
((Las proposiciones que hiciesen los Diputados sobre 

suntos pertenecientes á las Córtcs, si fueren desecha- 
.as por éstas, no se volverá á tratar de ellas en las se- 
iones de aquel aiío. Lo mismo sucederá en todos los ne- 
wios que fueren determinados por las Córtes.)) 

Acabada la lectura, dijo el Sr. Canabal que cl ar- 
ículo tcnia dos partes, de las cuales la primera era equi- 
‘ocada, y la segundainútil. La primera equivocada, por- 
[UC SC decia ((proposiciones pertenecientes á las Córtes,n 
‘iendo así que las Córtes no podian tomar en considora- 
:ion sino lo que les perteneciese. La segunda inútil, á 
‘aher: ((que si fuesen desechadas, no SC volverá 5 tra- 
ar de ellas en aquel año, 1) lo cual se hallaba prevenido 
?or la Constitucion y estaba demás el recordarlo. 

El Sr. VICTORICA: YO considero perjudicial este II . . ,I . de la cucstion de una lcy, no de persona ni dc clase dc- 
terminada, ni pueden tener lugar las observaciones de 

articulo en los terminos en que es% concebido. En uno 

V. S. acerca dc las expresiones ofensivas que en con- 
de los siguientes se dice que no SC usará más del nom- 

ccpt.0 de V. 8. so han oido cn cstc Congreso: SUPliCO, 
bre de indicacion. Por consiguiente, en adelante dcbc- 

pues, 6 V. 5. SC contraiga al artículo en cuestion. 
rán ser todas proposiciones, y entre estas habrá algunas 

El Sr. TORRES: hlc contraigo al artículo Presente. 
que puedan muy bien desecharse hoy por inoportunas, 

Itn ó: sc kata de las cspresiones ofensivas CI los Diputa- 
y no serlo dentro de tres 6 cuatro dias, y merecer la 

dos, y yo descaria que sc extendiese 5 las demás clases, 
aprobaciou. En este supuesto, creo que este artículo solo 

B cuyo efecto presentaré una adicion queme parece opor- 
deberá entenderse con las proposiciones que sean pro- 

tunisima.. . 
Yecto de ley 6 de decreto, y no con las que hablen de 

El Sr. PRESIDE&TE: Cuando se haya concluido la 
otros Particulares; como, ‘por ejemplo, la que puede ha- 

+asion do @te -Pímo, se QnlXW& Segun PrfNti% en 
cer un Diputado para que el cr&ib público presenb un 
estado de ciertas venbs que no convenga darse de pron- 

de varias adiciones que esthn presentadas, Y V. S. 
esentará. la suya, debiendo tener presente que aqui no 
trata de considerar á, los Diputados por otro aspecto 
.e el de las relaciones que tienen entre sí, y no COn 
;pecto á clase alguna. 

El Sr. TORRES: Bajo ese supuesto pondrk á SU 
!mpO en consideracion de las CGrtes la adicion, que CrC 0 
-ly conveniente , tanto más cuant’o de los psrticu- 
res... 1) 

Interrumpió al Sr. Torres diciendo 
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‘to, y sí dentro de algunos dias. Es, pues, claro que si 
se quitan las indicaciones, y se aprueba el que toda pro- 
posicion desechada no pueda volverse & tratar, no que- 
da recurso alguno; y así, me parece que cate artículo 
deber& ponerse de modo que solo’ se entienda con las pro- 
posiciones de ley y de decretos generales. 

El Sr. illro*teZ manifcstb que la comision no bcndria 
reparo en reformar el artículo en los terminos que pro- 
poma cl Sr. Victorica, en virtud de lo cual SC dcclarú 
no haber lugar a votar, y se mandú volver á la conuision. 

Sc mandó agregar al acta el voto particular de los 
Sres. Diaz Morales, Romero Alpucnte y Gasco contra lo 
rc>suelto por las Córtes acerca de que los Secretarios del 
Despacho tengan á su arbitrio el asistir cn el seno del 
Congreso ü sus sesiones. 

I Se lcvuntó la scsion. 




